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AL LECTOR 


El 25 de mayo del año en curso, la memoria de don José 
de San Martin, el L1vbertador austral del Nuevo Mundo, fué 
objeto por parte de la coloma argentina residente en París, 
de un sentido homenaje cuya razón de ser y antecedentes pasamos 
a exponer. 


Desde hace años y por razones de los estudios históricos a 
que vivimos consagrados, sabíamos que San Martín, después 
de haberse radicado en Francia en 1830, en tempo oportuno 
había procedido a la adquisición de dos fincas, y que si la una 
se encontraba en Paris, la otra se encontraba en Grand-Bourg, 
a veinticinco kilómetros de esta capital. 


Esto comprobado, y comprobado además que el ilustre pros- 
erito había vivido las horas de su ostracismo alternativamente 
en estas dos fincas, hasta que en 1848 se trasladó a Boulogne- 
sur-Mer, creímos que era oportuno el honrar su memoria veme- 
morando ese doble hecho, y colocando en una como en otra 
meca una placa conmemorativa. Para esto procedimos en primer 
lérmino a solicitar el permiso del caso a sus actuales propie- 
larios, y obtenido este permiso, resolvimos entrevistarnos con 
nuestro Embajador, el Doctor Le Bretón, para comunicarle 
y someter a su aprobación nuestra imiciativa. 


De más está decir que el representante argentino la acogió 
pentilmente, y que en el acto trató de prohijarla con el prestigio 
de su alta investidura. 


Antes de fijar la fecha para proceder al homenaje proyectado, 
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el Doctor Le Bretón quiso conocer uma y otra finca. Primero 
satisfizo sus deseos trasladándose a la Rue Saint-Georges, 
número 35, en donde se encuentra la casa que fué la residencia 
metropolitana de San Martín en París, y luego, en nuestra 
compañía, se traslado a Grand-Bourg para conocer y contemplar 
allí la residencia campestre del héroe. 


El Doctor Le Bretón retorno a París, convencido de la conve- 
mencia de no retardar este homenaje y resolvió así que el día 
25 de mayo — efemérides de la Patrna — fuesen inauguradas 
las placas en la forma y con la solemmidad que el héroe se lo 
merecía. 


En págima aparte encontrará el lector la crómica de esta 
ceremonta, dado que alli reproducimos la que com tal motivo 
escribiera en su edición parisina el New York Herald. Esto 
nos exime de apuntar aquí detalles y pormenores que escapan 
a nuestra pluma; pero esto no nos impide decir al lector que los 
propietarios de una y de otra finca no sólo no pusieron obstá- 
culo a nuestro pedido, sino que se prestaron a él cordialmente, 
convirtiéndose así en francos colaboradores de este homenaje. 


Las religiosas de Nuestra Señora de Sión, que en la actualidad 
ocupan la casa que fuera de San Martín en Grand-Bourg, 
fueron más allá, y no sólo colocaron el retrato de San Martin 
obseguiado por nosotros en la habitación destinada a locutorio, 
sino que el día de la ceremonia honraron al héroe cubriendo su 
imagen con las mejores flores de su jardín y combinando con 
ellas el tono cromático de nuestra bandera. 


La casa de San Martin en París pertenece en la actualidad 
a una Compañía de Seguros, y por razones del tempo y de otras 
circunstancias, ha perdido ella el aspecto señorial que tenía 
euando la ocupó San Martín y después de la muerte de éste, 
y por muchos años, su hija y su yerno Balcarce. 


La casa de Grand-Bourg se conserva, por el contrario, en su 
integridad primitiva, sin aditamentos y sim transformaciones 
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de ninguna naturaleza. Está enclavada dentro de los muros 
que se vió obligado a franquear tantas veces, por su puerta 
cochera, su morador, y ya por esta circunstancia, como por el 
panorama geográfico que la rodea, resulta hoy el mismo lugar 
apacible y virgiliano que conociera San Martín. 


Aun cuando esta casa por una razón puramente accidental 
ha sido convertida en el día de hoy en casa de clausura, a nuestro 
pedido la Supertora General de la Congregación, residente en 
París, franqueó ese día sus puertas. Los argentinos que se 
trasladaron a Grand-Bourg en la fecha indicada, pudieron 
así conocer algunas de sus dependencias, recorrer su huerto y 
entrar en la sala que habitara San Martín y que hoy ha sido 
lransformada en capilla. En las páginas que a continuación 
publicamos encontrará el lector los discursos pronunciados 
en París como en Grand-Bourg com ocasión de rendirle al héroe 
proscrito este homenaje, lo mismo que la conferencia que nos 
fué dado pronunciar en el Círculo Interaliado en complemento 
de aquel acto y a fim de realzar en forma debida los vínculos 
históricos y sentimentales que unen a San Martín con la Fran- 
cia E, 

Observemos antes de terminar estas líneas, que al frente de 
la caravana que se formó en París para trasladarse, primero 
a la Rue Saint-Georges y luego a Grand-Bourg, se encontraban, 
además de nuestro Embajador, el Embajador de Francia en 
Buenos AÁtres, el señor Clinchant; el ex Mimistro de Chile 
en Buenos Altres y Wáshington, señor Miguel Cruchaga 


(1) El Doctor Tomás A. Le Bretón ha elevado con oportunidad a 
nuestra Cancillería un informe relacionado con este homenaje a San 
Martin. Para redactar este informe se han utilizado nuestros datos, ya 
verbales como escritos, lo mismo que la reproducción fotográfica de los 
lítulos de propiedad hecha por nosotros. En este informe el Doctor 
Le Bretón deja constancia de nuestra colaboración y de nuestra ini- 
ciativa, 
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Tocornal; el actual Embajador argentino en Wáshington, 
Doctor Enrique Espil, y el señor Tezanos Pinto, miembro 
conspicuo de la colectividad peruana en París. Al llegar a Grand- 
Bourg se imcorporó a ella el señor Foucher, Alcalde de Evry- 
Petit-Bourg. 


En nuestra obra : Nueva Historia de San Martín, próxima 
a aparecer, encontrará el lector debidamente estudiado el ostra- 
cismo de San Martín, ostracismo que en estas páginas apenas 
vrememoramos. Se verá allí cómo le vivió y se verá 1gualmente 
cuán inmaculada y transparente fué la trayectoria trazada 
por él desde que abandonó la América hasta que falleció en 
Boulogne-sur-Mer, su última etapa. 


París, julio 6 de 1931. José P. OTERO. 


ALOCUCION === 
PRONUNCIADA EN PARÍS, 
EL 25 DE MAYO DE 1931, AL 
INAUGURARSE LA PLACA 
CONMEMORATIVA EN LA 
CASA DE SAN MARTÍN, 
RUE SAINT-GEORGES, N.? 35 
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SEÑOR EMBAJADOR, 
SEÑORAS Y SEÑORES, 


El acto que en este momento celebramos tiene el valor de 
un símbolo y lo determina el culto que a todos nos merece 
el héroe que salvó a la patria y la dignificó con sus victorias 
a través de todo un continente. 

Al reunirnos como nos reunimos aquí, teniendo como 
presidente de nuestra caravana a nuestro Embajador en París, 
queremos honrar la figura de nuestro libertador y al mismo 
tiempo exhumar del olvido a estos muros centenarios que le 
sirvieron de asilo y en los cuales, modesto como era, Se re- 
cluyó para vivir su ostracismo. 

La placa que acaba de ser inaugurada y expuesta a la vista 
de todos nos demuestra que esta casa perteneció al general 
San Martín y le sirvió de morada. Su adquisición la hizo él 
en 1835 y sólo la abandonó con carácter definitivo a fines 
de 1848, cuando después de producirse la revolución que en 
el mes de febrero de dicho año provocó el advenimiento de la 
República francesa, se alejó de París, alejándose así de sus 
movimientos tumultuarios. 

Cuando San Martín hizo esta adquisición, la calle en la 
cual nos encontramos llamábase Rue Neuve-Saimt-Georges 
y principiaba en la antigua Rue de Provence para terminar 
en el Rond-Point que sirvió de emplazamiento al busto de 
Gavarni. Por razones de su ubicación, destacábase esta pro- 
piedad de San Martín en un barrio altamente democrático 
y que era el paso obligado para los que desde el centro de 
París se dirigían a la colina de Montmartre. Después de su 
fallecimiento, la casa pasó en herencia a su hija doña Mer- 
cedes San Martín de Balcarce y, muerta ésta en 1875, entró 
en posesión de la finca la nieta del Libertador, doña Josefa 
Balcarce y San Martín de Gutiérrez Estrada. 
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En tiempo que la habitó San Martín componíase ella de su 
planta baja, de tres pisos y de una bohardilla. Tenía su cochera, 
un amplio patio y un bello jardín. Este aspecto lo conservó 
por muchos años, mas con el andar del tiempo sufrió distintas 
transformaciones que no afectaron ciertamente al intrínseco 
de su fábrica pero que la despojaron sin duda de su aspecto y 
de su ambiente señorial. 

Durante la guerra que convulsionó a la Europa en los últi- 
mos tiempos, la casa esta fué perforada por un obús de los 
que lanzaba el cañión alemán sobre esta hermosa metrópoli. 
Esto aconteció a las siete de la noche del día 13 de abril de 
1918; pero, felizmente, el obús destructor, cuya espoleta está 
en nuestra posesión, no produjo ninguna víctima. 

Al desprenderse de esta finca en 1925 la nieta de San Martín, 
la señora de Gutiérrez Estrada, sus nuevos propietarios 
repararon los desperfectos causados por el bombardeo, y ha- 
biendo pasado años más tarde a otras manos, los que hicieron 
su adquisición demolieron la bohardilla y construyeron los 
tres pisos superiores que complementan su arquitectura. El 
patio que en ese entonces tenía desapareció con las nuevas 
demostraciones levantadas en él, como desapareció también 
la cochera que databa de la época de San Martín. 

Tal es, Señoras y Señores, en líneas sucintas, la historia 
de esta casa que hasta ayer figuraba entre una de las muchas 
que tiene París, pero que a partir del día de hoy, y consagrada 
por esta ceremonia que nada tiene de protocolar pero mucho 
sí de emotiva, figurará entre sus monumentos, si no para todos, 
al menos para los que como nosotros, hijos de otras latitudes 
e hijos del Plata, vendremos aquí en los aniversarios de nuestro 
Libertador a consagrarle un recuerdo, consagrándole como lo 
hacemos en el día de hoy un minuto de silencio. 


DISCURSO 
PRONUNCIADO POR EL 
DOCTOR TOMAS A. LE 
BRETÓN EN LA CEREMO- 
NIA CELEBRADA EN 
CRAND-BOURO. === 
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SEÑORAS Y SEÑORES, 


Cada país encarna en un hombre la esencia de su nacio- 
nalidad. 

San Martín fué no solamente el Libertador de tres países, 
sino la más pura personificación del patriotismo y de la abne- 
gación. 

Cuanto más se conoce su vida, más armoniosa se destaca 
su figura, más impresionante su grandeza de alma y más nítida 
la severa firmeza de su carácter. 

Largos y tristes años de exilio vivió el Libertador en el lugar 
que hoy visitamos y no tuvo durante ellos preocupación más 
absorbente que la de la paz y el progreso de la patria lejana, sin 
que jamás empañara un gesto de despecho ni una palabra de 
reproche. 

Los que veneramos su memoria y buscamos inspiración en 
la noble belleza de su vida ejemplar, hemos de encontrar siem- 
pre en su recuerdo las fuerzas necesarias para acallar todo 
impulso mezquino, toda pasión sectaria, y sentirnos sólo 
animados por el sentimiento de la grandeza de la patria. Pueda 
la figura austera del Libertador iluminar a sus compatriotas, 
diciéndonos que sólo unidos hemos de hacer grande la patria 
espléndida que él nos legara, que así lo quiere el cumplimiento 
de nuestros destinos históricos, en una Argentina futura que 
trasunte todas las virtudes que San Martín, con tanto estoi- 
cismo, supiera practicar. 

Este voto, que desde este sitio tan lleno de evocaciones me 
permito formular con todos Uds., es, creo, la mejor manera de 
celebrar el aniversario de la patria. 


DISCURSO 

PRONUNCIADO EN GRAND- 
BOURG, EL DÍA 25 DE MAYO 
DE 1931, AL INAUGURARSE 
LA PLACA CONMEMORA- 
TIVA COLOCADA EN LA 
CASA QUE PERTENECIÓ Y 
HABITÓ SAN MARTÍN ==— 


BIBLIOTECA DEL INSTITUTO 
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SEÑOR EMBAJADOR, 
SEÑORAS Y SEÑORES, 


Acaba de cumplirse exactamente un siglo desde el día 
en que el Libertador austral del Nuevo Mundo, el general don 
José de San Martín, después de vivir seis años en proscripción 
voluntaria en un rincón de Europa, abandonó la ciudad de 
'ruselas y se instaló en esta bella y legendaria tierra de Fran- 
cia. No pudiendo él por ese entonces trasladarse a su patria 
y establecerse, según eran sus deseos, en su chacra de los 
arriales, al pie de los Andes, después de distintas visitas 
hechas a esta región en donde vivía su amigo el Marqués de 
las Marismas del Guadalquivir, don Alejandro Aguado, 
compró esta finca, que, como lo veis, no tiene ni tuvo entonces 
nada de suntuosa, y como el Cincinato de la antigua Roma, 
encerróse aquí para trocar la espada por el arado, el gobierno 
de las masas por el contacto perenne y consolador con la na- 
turaleza. 

Esto sucedía en 1834, y desde esa época hasta 1848 esta 
residencia, que ya podemos dejar consagrada como el Mount- 
Veraon de los argentinos, convirtióse en el lugar de su predi- 
lección y en ella se encerró como en su Tebaida, cargado de 
laureles, pero con su mente clavada por entero en el Nuevo 
Mundo. 

La vida de San Martín en Grand-Bourg, como ya lo dijimos 
en otra oportunidad, constituye una página luminosa y por 
muchas razones altamente educadora en la vida de este héroe 
voluntariamente proscrito. Recluído aquí después de haber 
llenado la mitad de un continente con el rumor épico de sus 
proezas, San Martín vivió más que nunca de la añoranza del 
país nativo y muchas fueron las circunstancias en que dió a 
conocer a sus amigos los deseos de retornar a él y de establecer 
la tienda solitaria de Grand-Bourg en Mendoza o sobre las 
barrancas del Paraná. 
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La vida, Señoras y Señores, es una perenne ilusión y los 
espejismos que ésta determina son los que nos alientan y 
la mayor parte de las veces nos llevan al fracaso oO al éxito. 
Nuestro héroe no pudo escapar en el orden de las ilusiones 
afectivas al cumplimiento de esta ley, y él, que tanto suspiraba 
aquí, como antes ya había suspirado en Bruselas, por volver 
nuevamente a pisar con sus plantas la playa argentina, vióse 
traicionado en su hondo querer por un cruel destino. San Mar- 
tín no pudo retornar a sus lares y vióse obligado a permane- 
cer aquí junto a las barrancas del Sena, entre los verdes 
prados y entre las arboledas que sombrean esta bella región, 


oyendo los ecos lejanos que le llegaban desde el Nuevo Mundo : 


y asociándose con vivo y creciente interés al ritmo acelerado 
y luminoso de la civilización argentina. | POST 

El alejamiento de la patria, como lo veis, no disminuyó en 
¿1 el sentido de la argentinidad; sentido que fué paralelo al 
de su desinterés y que a nuestro entender constituye lo más 
simbólico de su característica. Además de llevar a la patria 
en su corazón, la llevó San Martín en sus recuerdos, y fué por 
esto que adquirida esta propiedad ornamentóla, no con obras 
primorosas de arte como podía hacerlo un magnate, sino 
con aquellas que gravitaban fuertemente sobre su corazón 
y que al hacerlo lo hacía, puede decirse, con influencia magné- 
tica. Es así, Señoras y Señores, que en esta cabaíñia — permi- 
tidme el uso de este vocablo, dado que así la bautizó a esta 
casa un ilustre marino francés — rodeóse de las prendas 
que le eran más queridas, y en las paredes de su escritorio 
colgó el estandarte de Pizarro que trajera del Perú y el sable 
con que triunfara en Chacabuco. Todo esto tenía para él un 
valor documental emotivo y esto demostraba a los que 
llegaban a los umbrales de Grand-Bourg que, a pesar de la 
amargura lacerante que él sufría por el olvido en que lo tenían 
sus compatriotas, la patria primaba sobre todo y a la patria 
dirigía lo más hondo y lo más cálido de sus afectos. 
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« Hay en el corazón de este hombre, escribió en 1848 un 
publicista argentino que aquí lo visitó, una llaga profunda 
oculta a las miradas extrañas, pero que no escapa a las 
de los que la escudriñan! “Tanta gloria y tanto olvido! Tan 
grandes hechos y silencio tan profundo! He pasado con él 
momentos sublimes, declara Sarmiento, que quedarán para 
siempre grabados en mi espíritu. Solos un día entero, tocándole 
con maña ciertas cuerdas, reminiscencias suscitadas a la ven- 
tura, un retrato de Bolívar que veía por acaso. Entonces, 
animándose la conversación, lo he visto transfigurarse y des- 
aparecer a mi vista el campagnard de Grand-Bourg y pre- 
sentárseme el general joven que asoma sobre las cúspides de 
los Andes, paseando sus miradas inquisitivas sobre el nuevo 
horizonte abierto a su gloria. Sus ojos pequeños y nublados 
va por la vejez se han abierto un momento y mostrándome 
aquellos ojos dominantes, luminosos, de que hablaban todos 
los que le conocieron, su espalda encorvada por los años 
se había enderezado avanzando el pecho rígido como el de 
los soldados de línea de aquel tiempo. Su cabeza se había 
echado hacía atrás, sus hombros bajádose por la dilatación 
del cuello, y sus movimientos rápidos y decisivos semejaban 
al del brioso corcel que sacude su ensortijada crín, tasca el 
[reno y pisotea la tierra. Entonces la reducida habitación en 
que estábamos se había dilatado, convirtiéndose el país 
en nación; los españoles estaban allá, el Cuartel General aquí, 
tal ciudad acullá; tal hacienda testigo de una escena mostraba 
sus galopes, sus cacerías y arboledas en rededor de nosotros. » 
Señoras y Señores : No es mi propósito el hacer revivir aquí 
los campos de batalla en que se inmortalizó San Martín y a 
los cuales alude con esta prosa inflamada y evocadora el autor 
del Facundo. Mis propósitos y el objeto de la misión que en 
este momento me hago un honor en ejecutar, es la de evoca- 
ros en este cuadro virgiliano de la campiña francesa la 
ligura del héroe preclaro que santificó la residencia de Grand- 
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Bourg como santificara su residencia de París y más tarde la 


que le sirviera de tránsito en el momento de pasar de la vida 
a la muerte, en Boulogne-sur-Mer. 

Permitidme, pues, que os traiga a consideración algunos de 

sus recuerdos y que después de haber recordado al héroe 
recordemos al padre, al esposo y al abuelo solícito que pasó 
catorce años de su existencia, los años más luminosos de su 
ancianidad, a la sombra de esta heredad centenaria. 
«El general goza a más no poder de esta vida solitaria y 
tranquila que tanto ambiciona, escribía a los suyos desde 
París, el 3 de mayo de 1838, don Florencio Balcarce. Un día 
lo encuentro haciendo las veces de armero y limpiando las 
pistolas y escopetas que tiene; otro día es carpintero, y 
siempre pasa así sus ratos en ocupaciones que lo distraen de 
otros pensamientos y lo hacen gozar de su buena salud. » 

« Hace más de tres años, escribe a su vez el propio San Mar- 
tín a un amigo, que vivo retirado en este desierto; pero como 
con él he encontrado el restablecimiento de mi salud, y por 
otra parte la tranquilidad que en él gozo es más conforme 
con mi carácter y edad, lo prefiero a vivir en París, cuya 
residencia, después de ser contraria a mi salud, yo no la encuen- 
tro buena más que para los que desean una sociedad activa, 
o se hallan precisados a residir allí por sus negocios, $1, como 
espero, la tranquilidad de nuestra patria se consolida en tér- 
minos que me aseguren pasar mi vejez en reposo, regresaré 
a ella con el mayor placer, pues no deseo otra cosa que 
morir en su seno. » 

Y en otra oportunidad : « Mi vida sigue como desde el prin- 
cipio en ésta, enteramente aislado. Paso en mi pequeña casa 
de campo ocho o nueve meses del año. Toda mi distracción 
está reducida a mi pequeña familia, la que con sus esmeros 
por mí y su buena conducta hacen mi vejez muy feliz. » 

Señoras y Señores : Como lo veis, Grand-Bourg fué para 
San Martín un lugar placentero y rindiendo culto a su modestia 
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habitual compartió aquí las dulzuras de la vida doméstica 
con los encantos de la naturaleza. 

l)e nuestra vista han desaparecido las flores aquí cultivadas 
por el y aun los frutos aquellos que hacían el deleite virgiliano 
del gran proscrito. En vano con ojos inquietos y penetrantes 
correremos tras de su silueta para sorprenderle en su deam- 
bular placentero y en esta o en aquella otra postura reposante 
o pallarda, y en vano, finalmente, nos transportaremos un siglo 
abrás para salir a su encuentro y verle extendiendo el brazo 
con que dirigió batallas y saludó muchedumbres para dispen- 
sar amable y hasta paternal acogida a todos aquellos que ya 
desde París como de las diterentes latitudes de América se acer- 
caban aquí para saludar en Grand-Bourg al sublime hortelano. 

l)esgraciadamente la fuerza evocadora de la imaginación 
lo es más poderosa que la destructora del tiempo; pero hay 
algo que subsiste aún y es su espíritu. Éste revive entre nos- 
otros y sobre nosotros con fuerza seductora y magnética 
llenando además esta casa que por doble título puede ser 
considerada casa de santidad. 

Por un raro capricho del destino o por una disposición de la 
Providencia, ella viene a encontrarse en el día de hoy y desde 
ul ano de 1864 en poder de la Congregación de Nuestra Señora 
de sión que fundara aquí y en París, al promediar el siglo 
diez y nueve, el venerable sacerdote María Alfonso Ratis- 
bonne. Esta circunstancia ha asociado con vínculo in- 
dlisoluble y de raro modo a un héroe con un santo, a un soldado 
de la libertad con un pregonero del Evangelio, a un hijo de 
las selvas misioneras de las tierras del Plata, con otro de la 
estirpe legendaria de Nazaret. 

Como lo veis, la casa que prefirió San Martín y en la cual 
moró más que en ninguna parte su patria y acaso su gloria, 
está confiada a excelentes guardianas. Esto, con todo, no im- 
pide que formulemos un voto, y es el de que, así como la casa 
dle Boulogne-sur-Mer pertenece ya al Estado argentino, 
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no tarde en pertenecer igualmente ésta que nos recuerda a 


todos los que aquí estamos y recordará a todos los que a ella 
se acerquen catorce años de vida obscura y silenciosa, vividos 
por el hombre aquel que llenó de rumores un mundo y que 
con su espada se convirtió en el árbitro de medio continente. 

Salve, pues, este voto las distancias que nos separan de la 


patria amada. Resuene él jubiloso en el corazón de ese pueblo 


que conmemora en una gran metrópoli, como nosotros en este 
rincón cercano a las orillas del Sena, la epopeya de Mayo y, 
uniéndolo luego a otro que brota espontáneamente de la 
sencillez de esta ceremonia, sirva para perpetuar el homenaje 
que a la sombra de esta heredad centenaria tributamos los 
argentinos a don José de San Martín, el arquetipo de nuestra 
civilización y el máximo de nuestro héroes. 


LE LIBERATEUR JOSÉ DE SAN MARTÍN 
ET LA FRANCE 
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MESDAMES ET MESSIEURS, 


Un jour du mois d'aoút de 1850, il cessa d'exister a Boulo- 
pne-sur-Mer un personnage de rare mérite et dont les vertus 
ll homme et de soldat constituaient déja une page glorieuse 
dins les Républiques hispano-américaines du Nouveau Monde. 


(Juand la mort est venue se poser sur son lit de proscrit — 
le personnage en question n'était autre, comme vous pouvez le 
Iipposer, que le général José de San Martín — il faisait déja 
plus d'un quart de siécle que ses yeux ne contemplaient plus 
les rivages de son pays natal. Libérateur, et rien que libéra- 
leur, le général José de San Martín abandonna de bonne 
hieure le théátre de sa gloire impérissable et ne voulant pas 
se méler aux luttes civiles des pays, émancipés par l'influence 
de son génie et l'héroisme de son épée, il entra dans le silence 
pour y vivre son ostracisme et méme pour y attendre, avec 
la tranquillité de "homme probe, le jugement que la postérité 
porterait sur lui aprés sa mort. 

l,c but que je me propose dans cette conférence n'est pas 
de vous faire connaítre, dans tous ses détails, cette figure 
d'une grandeur exceptionnelle. 
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Un semblable travail sortirait des limites d'une exposition 
comme celle-ci, mais désireux de vous présenter tout a 
moins une synthese de la vie de ce grand soldat, je commencera 
par vous dire que le l ibérateur austral du Nouveau Monde est 
né dans un village qui appartenait a la vice-royauté du Rid 
de la Plata, connu sous le nom de Yapeyú et qui s'élevait 
avec son agglomération indigéne sur les bords de 1Uruguay. 

Ses premiéres années d'enfance San Martín les passa sur 
cette terre théocratique du continent, charmant ses yeux et 
ses sens par les panoramas enchanteurs des petites collines, 
des foréts et des prairies, qui constituent les accidents géo 
graphiques de cette contrée, connue actuellement sous le 
nom de « “Terres de Missions ». C'est la que grandit le fils du 
capitaine don Juan de San Martín et de doña Gregoria Maz 
torras, tous deux castillans et mariés a la fin du xvin* siecle 
a Buenos-Atres. San Martín resta a Vapeyú jusqu'au moment 
oú son pere, désireux de lui donner une éducation convenable, 
renonga á ses fonctions de lieutenant-gouverneur des dépar= 
tements missionnaires et obtint de son souverain 1l'autori- 
sation de rentrer en Espagne. 

. Arrivé a Cadix, le pere du futur héros se rendit avec toute 
sa famille a Madrid et 1l placa au Séminaire des Nobles ce jeune 
garcon qui ferait plus tard 1'honneur de ses parents. 

San Martín y resta jusqu'a l'áge de treize ans et, sentant 
comme tous ses freres la vocation des armes, il quitta le Sé= 
minaire des Nobles pour s'engager en qualité de cadet dans le 
régiment de Murcie. Son jeune áge ne Pempécha nullement 
de suivre sa vocation de soldat, et ce tendre adolescent, qui 
se falsait déja remarquer par beaucoup de qualités, passa en 
Afrique et sous les murs des forteresses il commenca á guer- 
royer contre les maures. C'est la que San Martín recut, tout! 
jeune encore, le baptéme du feu; puis, ayant déja recu la consé-= 
cration comme cadet exemplaire, il revint dans la Péninsule 
lorsque son régiment y fut rappelé. 
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ne fois en Espagne, et sous les ordres du général Ricardos, 

un Martín fit toute la campagne du Roussillon, a la fin de 
layuelle, et apres un séjour d'une année dans l'escadre espa- 
enole de la Méditerranée sous les ordres d'un autre chef dis- 
lingué, le général Solano, 1d prit part a toutes les opérations 
dans la guerre contre le Portugal. 

("ost ainsi que San Martín put combattre avec une grande 

bravoure d'abord a Port-Vendres, puis a Colliure, plus tard 
bord de la frégate La Dorotea et enfin a Olivenza oú 1l 
e sienala par son héroisme habituel. Mais si, en de pareilles 
circonstances et au cours de ces expéditions il sut gagner les 
vmpathies de ses supérieurs, ces sympathies crúrent consi- 
derablement quand, au cours de la guerre napoléoniemne, le 
pernple espagnol se vit obligé de courir aux armes pour repous- 
cr, avec un héroisme resté légendaire, les armées de l'enva- 
hisscur. La guerre de l'indépendance espagnole trouva en 
un Martín un chef intrépide et valeureux, et le soldat d'Afri- 
que, du Roussillon et du Portugal, se distingua de nouveau 
pur des actes héroiques dans la région de 1'Andalousie, luttant 
W'abord avec une fougue de centaure a Arjonilla, puis sur la 
cote du Madero et enfin a la bataille de Bailén et dans celle 
l'Albuera oú, suivant la tradition, il fut nommé colonel sur 
lo champ méme de bataille, 

CQuand San Martín terminait ce cycle d'actions hautement 
yoanificatives et honorables, il terminait également deux dé- 

cndes de services ininterrompus rendus a la mere patrie. 
ll ava1it combattu pour elle contre maures et chrétiens; 
vs chefs avalent été les meilleurs capitaines de la Péninsule; 
cs enmemis, les soldats les plus décidés et les plus valeureux 
de Napoléon; et ces circonstances lui avaient permis, non seu- 
lement d'affronter la mort avec fermeté, mais encore de 

instruire dúment dans l'art de la guerre et de se former 
in jugement propre et complet sur ses enseignements et ses 
lnctiques. Cela se passait vers la fin de 1811, et celui qui était 
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sorti du Séminaire des Nobles avec le simple uniforme blanc 
et bleu des cadets de Murcie, portait déja les galons de lieu- 
tenant-colonel du régiment de Bourbon; et aprées avoir figuré 
avec honneur comme capitaine d'infanterie dans le régiment 
des Volontaires de Campo Mayor, il figurait également avec 
les mémes titres dans le régiment des Dragons de Sagunto. 
En rappelant sa conduite a Arjonilla, les autorités militaires 
de la Péninsule avaient dit de lui : « Ce vaillant ofhicier, uni- 
quement soumis aux ordres de ses chefs, a rangé sa troupe 
en bataille et a attaqué l'ennemi avec une telle intrépidité 
qu'il a réussi a le mettre en déroute — il s'agit des soldats qui 
formaient l'avant-garde du général Dupont, — laissant sur 
le terrain dix-sept dragons morts et quatre prisonniers blessés 
qu'il fit conduire sur ses propres chevaux; l'officier quí les 
commandait et les autres soldats avaient pris la fuite avec 
une terreur telle qu'ils jetaient méme leurs casques. » 

Je dois vous dire ici que, lorsque 1"Espagne lanca un fervent 
appel a ses fils pour qu'ils prissent les armes afin de repousser 
l'envahísseur, ses possessions coloniales d'Amérique s'étaient, 
avec un synchronisme admirable, soulevées du Mexique au 
Rio de la Plata, et les créoles, maítres effectifs de ces posses- 
sions, réclamaient la liberté du Continent. Un continent ne 
peut pas rester dans tous les siécles des siécles attaché a une 
péninsule et pour cette simple raison, les capitaineries, pré- 
sidences et vice-royautés d'Amérique voulurent rompre les 
liens centenaires qui les enchainaient a l'Espagne, et c'est 
pourquoi les créoles du Nouveau Monde qui se trouvalent en 
Espagne, comme s'y trouvait San Martín, lorsque se produisit 
le soulévement, tournérent les yeux vers leur patrie 
d origine. 

Ces Américains formaient légion aussi bien A Cadix qu'a 
Londres oú ils s'étaient associés dans le but de seconder le 
mouvement subversif, et San Martín, qui sentait déja l'appel 
du sol natal, puisque, comme l'a dit un Chilien illustre, « le 
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perme du plus ardent américanisme bouillait dans son áme », 
anivil ce mouvement et, prétextant une raison d'intérét, il 
oblint des autorités péninsulaires le droit de se rendre d'Es- 
pajne a Lima et de porter l' uniforme. 

Nous n'avons pas, Mesdames et Messieurs, a faire 1cl 
l'histoire détaillée du voyage de San Martín au Rio de la Plata, 
el de la caravane á la téte de laquelle 11 se trouvait lorsqu'il 
quitta dans ce but les rivages de 1'Angleterre. Nous dirons 
senlement que cet événement eut lieu dans les tout premiers 
mois de 1821 et que, lorsque San Martín se présenta au trium- 
viral quí, a ce moment-lá, présidait la révolution argentine, 
¡ll fut reconna comme lieutenant-colonel; en méme temps on 
lui confia la formation d'un régiment qui porta le nom de Ré- 
siment de Grenadiers et qui devint plus tard historique. 

Au moment o San Martín se présenta dans sa patrie 
origine, la revolution argentine se developpait dans le cadre 
de la vice-royauté oú elle était née. Cette circonstance le favo- 
tisait d'un cóté, mais, sous un certain rapport, elle lui était 
aussi préjudiciable. Le triumvirat était sans doute sa force 
lirectrice. Ses membres, comme ceux du Cabildo, tenaient a 
teur l'accomplissement de la libération initiée le 25 mai 1810; 
hats, derriére ces deux institutions se cachaient les mécon- 
lents, les partisans du régime décu. 

sun Martín, comme tous les hommes de génie, comprit 
que la revolution ne réaliserait pas sa destinée, tant qu'elle 
he compterait pas franchement et ouvertement avec une feinte 
otinmission au monarque. C'étalt lá la formule employée par 
la «liplomatie révolutionnaire, mais l'intérét de la cause elle- 
Mene exigeait une répudiation formelle de ce procédé. Pour 
ablteimdre ce but et pour assurer le triomphe militaire et poli- 
Hiue de la cause a laquelle 11 se donnait tout entier, San Martín 
decida d'organiser a Buenos-Alires une société secrete qui fut 
haplisée avec le nom « Logia Lautaro ». Gráce a cette institu- 
lion, vrate machine de guerre par ses mobiles et par 1'harmonie 
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vers la réalisation de ses plans. En 1813, on put ainsi convoque 
a Buenos-Aires le premiére Assemblée Générale Constituant 
et cette Assemblée inaugura ses fonctions en proclamant l: 
souveraineté des Provinces Unies du Rio de la Plata, en créan! 
des armoiries, en faisant frapper une nouvelle monnaie, 
en promulguant une série de lois destinées á remplacer l 
vieux code des Indes. 
Mais, dans l'idée de San Martín il ne suffisait pas que lí 
révolution argentine proclamát une souveraineté. Il étai 
nécessaire de faire savoir aux nations de 1'Ancien Monde qu' 
la pointe australe du nouveau continent il venait de naítre 
a la vie des nations, une nouvelle patrie, et, avec le zele qu 
lui était propre et le patriotisme qui le distinguait, il travaill 
sans reláche pour qu'un Congrés fút convoqué et que ce Con 
gres proclamát l'indépendance. 
Ft comme un député lui objectait les -obstacles qui s'op 
posaient á une semblable mesure parce que, pour lui, déclarej 
lindépendance c'était autre chose que de souffler et de faire des 
bouteilles, San Martín s'écria : « Je vous réponds qu'il má 
paraít mille fois plus facile de faire l'indépendance que de trou 
ver un seul Américain sachant faire une seule bouteille. 
Comme il fallait s'y attendre, c'est la politique de San Martít 
quí triompha, au mieux des intéréts sacrés de la révolution af 
gentine, et, le 9 juillet 1816, l'indépendance fut déclarée e 
jurée au Congrés de “Pucuman. « Le Congrés a frappé un cou] 
de maítre, dit alors San Martín a un ami, en déclarant 1'indé 
pendance. Des que le Directeur en aura terminé avec moi 
San Martín se trouvait alors dans la ville de Cordoba, ot 1 
s'était rendu pour avoir une entrevue avec Pueyrredon, 
J'irai en toute háte a mon ile de Cuyo. Le sort maudit n'a pa 
voulu que je me trouve dans mon village le jour de la célé 
bration de l'indépendance. Croyez-moi, j'aurais echado la casi 
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hor la ventana, ce quí veut dire en francais, qu'il aurait mis 
bol sens dessus-dessous. 

WMeais pour grands qu'aient été les services rendus par San 
Martín a Pindépendance argentine lorsqu'il fit disparaítre 
lea obstacles d'ordre social et politique quí s'opposalent a sa 
declaration, il lui en a rendu de plus grands encore en ce qui 
concerne ses destinées militaires et diplomatiques dans la vie 
d'ensemble du Continent. 

ln se démenant dans le drame libérateur quí ensanglantait 
alors les provinces soulevées contre le despotisme de Espagne, 
¡| comprenait que, si les forces armées étaient pleines de cou- 
bipo, elles manquaient de la discipline, de l'organisation et 
de la tactique nécessaires a la victoire. Sans perdre un instant 
ll remédia a ce mal et il se consacra a la création du régiment 
des Grenadiers a cheval, dont l'apparition fut saluée comme une 
promesse de bon augure pour la liberté. 

l,e 3 février 1813 San Martín et ses grenadiers donnerent 
ler premier jour de gloire aux armes de la révolution en triom- 
phint des Espagnols a San Lorenzo. Cette victoire n'a pas été 
ne victoire tres importante pour les forces engagées, mais 
ello la été parce qu'elle a servi d'essai aux soldats de San Mar- 
lin et d'autre part parce que, a partir de ce jour, la révolution 
atpentine savait qu'elle comptait avec le premier capitaine 
lu Continent. 

l,c chátiment infligé par San Martín aux Espagnols dans 
ce combat leur servit de dure lecon. Mordant la poussiéere 
de la déroute, ils se rembarquerent sur la flotille quí les avait 
emmenés par les eaux du Paraná et, réfugiés de nouveau a 
Montevideo, ils renoncérent pour toujours a confier leur des- 
tinee a la répétition de semblable aventure. 

le Directoire crut, aprés un pareil triomphe, que San 
Martín devait occuper un poste plus élevé dans le drame révo- 
Intionnaire et lui confia le commandement supréme de l'armée 
lu Nord, cantonnée a Tucuman. La route du Nord était la 
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route militaire qui suivait la révolution argentine depuis 1810, 
Les chefs qui la dirigeaient s'entétaient héroiquement a la 
faire triompher en escaladant les hauts plateaux du Haut 
Pérou qui séparaient alors la vice-royauté de Lima de la vice- 
royauté de Buenos-Aires. "elle était l'idée directrice de nos 
généraux; et c'est précisément contre cette idée que se souleva 
San Martín lorsque arrivé a “lucuman il vit que pour atteindre 
le but désiré le chemin choisi retarderait le triomphe, en me 
nacant en méme temps le sort de la révolution. Ce fut alors 
qwil prit la plume et écrivit á son ami Rodriguez Peña : 
« La patrie, de ce cóté du Nord, ne pourra faire qu'une guerre 
défensive permanente. Défensive, rien de plus. Il suffit pour 
cela de braves gauchos de Salta avec deux bons escadrons de 
vétérans. Penser a autre chose c'est jeter dans le puits d'Ayron 
tes hommes et P'argent. Ainsi donc, je ne bougerai pas et ne 
vous ai déja dit mon secret ; 
Une petite armée | 
Chili et en finir la-bas avec les Espagnols en appuyant un gou 
vernement d'amis solides pour en finir également avec les anar 
chistes qui regnent. En alliant nos forces nous irons par me 
prendre Lima, telle est la route á suivre et non pas l'autre. 

Les génies se caractérisent, moins par la multiplicité d 
leur action que par l'idée mere ou principe dynamique qui le 
guide. Colomb a synthétisé son cetivre de découverte en un se 
point, á savoir : 
la sphéricité de 
ports, mais il Pest surtout pour avoir découvert la loi de la 
gravitation et dV'avoir ainsi expliqué la majestueuse harmoni 
du monde planétaire. San Martín n'a certes pas comme Co: 
lomb rasé les Colonnes d'Hercule qui lui barraient la rout 
lorsqu'il s'est lancé avec ses caravelles sur la mer inconnue 
San Martín n'a pas non plus fixé ses yeux sur les espaces sidé 
raux comme la fait l'astronome anglais, mais a l'imitatio 


du savant et du marin, il a eu son instant d'éclair supreme 


A 
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lorsque, pour le bonheur de ''humanité, il fixa ses yeux su 
lima et montra dans la conquéte de cette place pe 
le point décisif de la guerre libératrice du Continent. Par . 
m0 ul, Dan Martín mérite le titre de génie et par ce sen] tait 1 
“est imposé á ses contemporains comme il s'impose atfour- 


W'hui a P histoire quí a » 
pplaudit et reconnaít en til 
le semblable inspiration. O 


le ne peux pas, Mesdames et Messieurs, vous exposer 
Poca vre colossale accomplie par San Martín lorsqu'il p 1t 
plucé a la téte du Gouvernement dans la Province de Cu ¿ 
les trois provinces qui constituaient cette région qui Sótend 
MAIN pieds des Andes lui obéirent avec une docilité exem Lair 
el práce a cette obéissance et au génie créateur et Pesa: der % 
qui le distinguait, San Martín se trouva, au bout de peu de 
lemps, servi par quatre mille soldats préts a exécuter ses ordre 
eta escalader les sommets cyclopéens qui le séparaient ps 
Chili pour y apporter l'indépendance qui avait sombré a 
kincagua. cad 

Dans les premiers jours du mois de janvier 1817 lP'armé 
libératrice abandonna le campement du Plumerillo et hientát 
apres, ces hérauts de la liberté s'étant rendus maítres des v a 
bes et des gorges de la cordillére, renouvelerent dans l'extré a 
2101 du Nouveau Monde 1' exploit qu'avait accompli deux mille 
ans auparavant Annibal en franchissant les Alpes, et dans 1 ' 
temps plus récents Napoléon lui-méme lorsqw'il epa les 


plaimes du Piémont : 
Mernard. fatal: da, Lonas par les cols du Saint- 


| invasion du Chili par les armes libératrices de San Martín 


4 > E 
ent une des pages les plus émouvantes et les plus dramatiques 
de 1 histoire du monde. ] 


| ( . 1 génie devient par cette prouesse le génie dominateur 
3 homme et de la matiére en méme temps. Sur un désert 
de pierre survolé par les condors et couvert, sur ses hautes 
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cimes, par les neiges éternelles, 1l lanca une masse de combat 
dont la seule présence suffit a semer la confusion parmi les 
royalistes du Chili. 
Dans les premiers jours du mois de février il pénetre dans 
la vallée de Curimon et le 12 du méme mois il livre a Chaca- 
buco sa premiere bataille libératrice. Dans cette bataille, 
l'armée espagnole commandée par le général Maroto, envoyée 
en háte par le Président Marcó del Pont, fut taillée en pieces, 
et les chemins de la capitale du Chili s"ouvrirent largement 
au libérateur argentin quí fit son entrée revétu, non de pompe, 
mais de sa modestie exemplaire. 
Ce que n'avait encore dit aucun guerrier de l'indépendance 
américaine San Martín le dit en écrivant de Santiago de Chili 
au Gouvernement de son pays : « En vingt-quatre jours nous: 
avons fait la campagne, nous avons passé les cordilleres les 
plus élevées du monde, nous avons terminé avec les tyrans 
et nous avons donné la liberté au Chili. » | 
La reconquéte du Chili commencée par San Martín a Cha- 
cabuco fut complétée par lui un an plus tard lorsqu'il battit 
les Espagnols á Maipu. Ce jour-la le libérateur créole porta sa 
stratégie á un degré de perfection absolue et une armée qui 
marchait sur Santiago, encouragée par la surprise de Cancha- 
Rayada, apres avoir passé la riviere du Maule rencontra a 
son passage l'armée de San Martín prompte á lui barrer l'en- 
trée de la capitale. Le 5 avril 1818, les Espagnols commandés 
par Osorio furent battus une seconde fois, non sur le versant 
de la Cordillere, mais sur une plaine, la plaine de Maipu qui est 
devenue célebre. Lorsque la bataille, commencée a l'aube, 
prenait fin apres de longues heures d'une lutte acharnée 
le Directeur O'Higgins se présenta sur le champ du combat 
et sans descendre de son cheval tendit le bras a San Martín 
et le salua en ces termes : « Gloire au Sauveur du Chili! » 
«San Martín, comme Epaminondas, a dit un historien, n'a 
gagné que deux grandes batailles et les deux dans le méme 
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onde oblique que celui inventé par l'immortel général grec. 
Ln raison de son importance, la bataille de Maipu ne peut étre 
comparte qu'a celle de Boyacá qui en fut la conséquence 
imanediate, et celle de Ayacucho qui en fut la conséquence 
ulterieure et finale; mais sans Maipu il n'y aurait eu ni Boyacá 
ii Ayacucho. » 

Nous venons de faire, Mesdames et Messieurs, la connais- 

nce du libérateur des Provinces argentines et nous venons 
de laire aussi celle du libérateur du Chili. Ouvrons une nou- 
velle page et essayons de connaítre dans ses traits principaux 
le libérateur du Pérou. 

Dans les guerres pour la conquéte de la liberté dans le Nou- 
vea Monde, le général San Martín est le seul chef qui sut 
utganiser sa stratégie avec les accidents les plus imposants 
de la nature. Pour libérer le Chili il chercha la Cordilléere des 
tides et pour liíbérer le Pérou il prit comme route les flots 
de l'Océan Pacifique. 'Pandis qu'il mettait en jeu dans le 
Verou tous les éléments qui pouvaient miner les fondements 
un vice-roi tout-puissant, les agents du Gouvernement du 
Chili et de Buenos-Aires, poussés par lui, parcouraient 1'Eu- 
tope et les États-Unis, achetant des navires et enrólant des 
a11ms pour organiser une flotte de guerre. Gráce a ces efforts 
et a la tenacité avec laquelle il arrachait 1'or aux coffres des 

¡pitalistes et aux Caisses de ces deux Etats, San Martín, 
la fia de 1818, comptait au Chili avec une marine suffisante 
pour mettre en échec sur les mers du Nouveau Monde la puis- 

nee continentale de l'Espagne. Diverses circonstances qu'il 
ly a pas lieu d'exposer ici retarderent malheureusement le 
depart de Pexpédition libératrice; mais ce que San Martín 
ne put faire en 1818, ni méme en 1819, comme il le désirait, 
le fiten 1820 en réunissant dans la baie de Valparaiso son 
potyol expéditionnaire. 

A ce moment-la, comme en 1814, quand la patrie l'avait 
dexpné pour porter la guerre contre les Espagnols au nord 
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de la vice-royauté, Lima l'obsédait et c'était vers Lima que, 
comme Caton 1'Ancien vers Carthage, il tournait ses efforts 
et ses regards. 

La métropole des vice-rois ne devait pas disparaítre de la 
carte du monde comme avait disparu la métropole africaine 
sous la poussée vengeresse des soldats de Rome; mais, sous la 
seule impulsion de ce bélier libérateur qu'était San Martín, 
la destinée de cette capitale n'en devait pas moins changer, 
puisque, une fois arrachée au pouvoir hispanique qui la do- 
minait, elle se convertit fatalement en rempart de la liberté. 

«I/'histoire, a dit un historien du Nouveau Monde, a célébré 
le passage des Andes comme la plus fameuse prouesse du 
général San Martín, parce que l'imagination de l'homme se 


plaít a tout ce quí présente aux sens le spectacle de la gran- 


deur; mais, dans l'expédition libératrice de 1820, il y a quelque 
chose de sí merveilleux que nous n'hésitons pas a proclamer 


que cette entreprise est l'oeuvre la plus étonnante réalisée 


par le génie de San Martín. Semblable a Francisco Pizarro, 
et quelquefois plus grand que les Castillans du xvi? siecle, 
il se lance avec une poignée d'hommes contre un empire qui 
oecupe presque un tiers du continent américain et que défen- 
dent vingt-trois mille hommes aguerris. Dans l'invasion du 
Chili, ce capitaine vraiment grand déploie toutes les ressources 
d'une excellente tactique, mais, dans sa croisiére du Pérou, 
il a donné la plus grande preuve d'audace. » 

En aoút 1820, dirons-nous, San Martín, déja disposé a 
s'emparer par la force de l'ancien empire des Incas, avait réuni 
dans le port de Valparaiso pres de 5.000 combattants, 2.000 
marins, 14 transports, 7 navires de guerre, commandés par 
Cochrane, et le 20 du méme mois, les vents du Sud enflant 
ses voiles, le convoi libérateur prit la mer pour débarquer 
le 7 septembre sur la plage de Pisco. 

A ce moment, les proclamations lancées par San Martín, 
en sa qualité de héraut de la liberté, circulaient déja au Pérou 
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conmume elles circulaient au Chili et au Rio de la Plata. 1l y 
expliquait les raisons de l'entreprise que poursuivaient ces 
sublimes aventuriers, mais auparavant il voulut justifier 
ax yeux du monde sa propre conduite et il le fit en adressant 
4 nes compatriotes le message que voici : « Le moment ap- 
proche od je dois suivre le destin qui m'appelle. Je vais entre- 
prendre la grande ceuvre qui consiste á donner la liberté au 
Perou, mais, avant mon départ, je dois vous dire quelques 
verités que je regretterais de vous voir apprendre par l'ex- 
perience.» Cette táche accomplie, San Martín se dresse de nou- 
venu sur son piédestal pour ainsi dire et déclare : « Provinces 
li Kio de la Plata: le jour le plus célebre de notre révolution 
ext prót de se lever; je vais donner la derniére réponse a mes 
enlomniateurs; je ne peux pas faire plus qu'engager mon 
existence et mon honneur pour la cause de mon pays et, 
quel que soit le sort qui m'attende dans la campagne du Pérou, 
le prouverai que, depuis mon retour dans ma patrie, son in- 
Jependance a été ma seule pensée, et que je r'ai eu d'autre 
ambition que de mériter la haine des ingrats et l'estime des 
honimnes vertueux. » 

tprés que San Martín eut débarqué á Pisco et chargé 
renales de commencer la campagne de libération en suivant 
le chemin de la Sierra avec Lima comme objectif immédiat, 
¡Loc rembarqua et se rendit a Ancon pour aller ensuite a Huaura 
oil établit son Quartier Général et son campement, 

Le but qu'il poursuivait alors dans l'ordre tactique de ses 
opérations n'était pas de se battre pour se battre. S'il était 
puissant comme capitaine et d'une valeur incomparable 
comine soldat, il Vétait également comme homme doué 
din esprit pénétrant et subtil; et utilisant ses ressources, 
deja utilisées depuis le Chili pour miner la puissance vice- 
toyale de Pezuela, á peine arrivé á son campement il reprit 
cette campagne astucieuse pour arriver á prendre lima 
“uns verser une goutte de sang. C'est pour cette seule raison, 
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et non pour d'autres, que San Martín accepta les pourparlers 
que lui proposa le vice-roi du Pérou. Ses délégués se présen: 
térent donc a Torre Blanca, a Miratlores et a Punchauca, 
lls exposerent ouvertement la théorie de la libération et ils 
signtfierent aux représentants du despotisme qu'il n'y avait 
pas de moyens de conciliation possibles si le pouvoir vice- 


royal alors régnant n'acceptait pas purement et simplement 


l'indépendance du Pérou. 

I/'histoire de San Martín á Huaura, ala téte d'une armée qui 
recevait tous les jours ses ordres et ses instructions, est une 
des pages les plus dramatiques de la guerre de l'indépendance 
américaine. Sur quatre mille hommes qui avaient débarqué 
lá en avril 1821, six mois ne s'étaient pas écoulés que plus de 


deux mille étaient dans les hópitaux, et l'on comptait déja 


par centaines les fosses qui servaient de sépulture a ces braves. 
San Martín lui-méme paya son tribut a ce fléau, mais rien 
ne le découragea et, avec une foi invincible en la victoire 


finale, il combla avec de nouvelles recrues les vides ouverts. 


par la mort ou par 1'épidémie et 11 se présenta ainsi a tomber 
en temps opportun sur les positions stratégiques de l'ennemi. 
Celui-ci de son cóté, n'avait pu davantage échapper aux ra- 
vages de l'épidémie quí sévissait alors tout le long de la cóte 
péruvienne, et en méme temps qu'il se sentait victime de ce 


fléau 1l voyait que la guerre en sous-main commencée aux! 


portes de Lima par 1' homme en qui tous les Péruviens saluaient: 
comme á leur libérateur portait ses fruits et menacait de mort 
sa puissance. A la confusion des idées et a la crainte s'ajou- 
taient alors les désertions qui étaient, pour ainsi dire, a lordre 
du jour. En outre, le général Arenales, envoyé par lui a 1'inté- 
rieur du Pérou, avait parcouru triomphalement la contrée 
appelée de la Sierra et dans la bataille de Pasco il avait battu 
lVarmée espagnole commandée par le général O'Reilly. Le 
désarroi régnant détermina la conspiration de Aznapuquio. 
Pezuela dut céder sa place au général La Serna et celui-ci, 
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convaincu qu'une bataille se convertirait en une sanglante 
dléroute, se décida a abandonner la capitale. A la suite de sa 
tetraite, San Martín avancait sur Lima et y pénétra acclamé 
de tous, á peine l'avant-garde de l'armée libératrice arriva 
ax portes de la ville. A son tour, San Martín fit son entrée, 
mais il la fit comme á Santiago, c'est-a-dire, sans solennité, 
sans bruit et sans aucune espéce d'apparat. 11 n'y eut d autre 
pompe que celle autorisée par lui le jour oú le Pérou proclama 
son indépendance. On vit alors flotter entre ses mains le dra- 
peau blanc et ponceau qu'il avait arboré apres avoir inventé 
y Pisco et cela pour signifier que le continent américain 
comptait déja avec une nouvelle nationalité, établie sous l'an- 
cien empire des Incas. 

Quel que fút son désir de se soustraire au commandement 
politique du Pérou, cela ne lui fut pas possible, et 1] prit les 
rénes du gouvernement en établissant son Protectorat sur 
cet État libéré par son épée autant que par son génic. Le 
Pérou commenca ainsi a passer de l'ancien au nouveau régime. 
De nouvelles lois remplacerent les anciennes. L'instruction, 
léconomie, le sort des esclaves et de la classe noire, tout 
entra dans le domaine du protectorat exercé par San Martín, 
lequel sut s'entourer d'hommes éminents et de brillants 
collaborateurs. Ce fut, pour ainsi dire, 'heure de son apogee. 
l'ancien monde comme le nouveau fixérent leurs regards 

ar lui comme sur un sommet d'une extréme élévation, et 1l 
ut unanimement salué comme le nouveau Washington du 
continent sud-américain. 

[,e plan stratégique et continental concu par lui a Tucuman 
en 1814, était, des 1821, une magnifique réalité. Le rempart 
de la domination espagnole en Amérique avait cédé sous la 
poussée héroique des libérateurs, et, en libérant le Pérou, il 
¡flermissait la liberté du Chili, la liberté des Provinces argen- 
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tines et, en méme temps, la liberté que le génie de Bolivar 


avait créée par un geste intrépide et héroique, au Vénézuela 


et dans la Nouvelle-Grenade. 


Par une étrange coincidence du destin ou conformément: 
a une loi quí régit le synchronisme politique dans la marche 
ascendante des peuples, le Rio de la Plata et 1'Orénoque se 
trouverent ainsi presque fusionnés a la veille d'un dénouement : 


supréme. La fortune quí avait suivi San Martín dans les caim- 
pagnes du Chili et dans celles du Pérou se rapprochait du sue- 
cés qu'avait eu également Bolivar dans ce qu'on appelait 
alors la Grande Colombie. D'instinct les deux courants éman- 
cipateurs se sont rencontrés sur le théátre continental de la 
guerre, et San Martín, quí ne connalssait en aucune maniere 


l'égoisme, accéda aux demandes de Sucre, lorsque celui-ci- 


lui sollicita son concours pour la guerre de Quito. Cette guerre 
avait déja été envisagée par San Martín et dans ce but il 
avait procédé a la formation d'une armée qui, sous les ordres 
du général Arenales, devait passer de Trujillo a Cuenca. 
C'est alors que la question de Guayaquil entra dans ce qu'on 


peut appeler sa période aigué; mais indifférent a tout autre 


intérét que celui, supréme, de l'indépendance ameéricaine, 


San Martín accourut au secours de Sucre, et les forces qui 


devaient passer de 'rujillo a Cuenca sous les ordres d Arenales, 
le firent sous le commandement du général Santa Cruz. Ces 
forces, untes a celles de la Colombie, triompherent glorieuse- 
ment a Rio Bamba et a Pichincha, et a ces victoires vint 
s'ajouter alors celle remportée par Bolivar a Bomboná. Ayant 
aimsi complété la libération de la province qui dépendait de 
la Présidence de Quito, Bolivar fit son entrée triomphale 
dans cette capitale et, arrivé la, un de ses premiers actes 
fut de témoigner a San Martín sa reconnaissance pour le con- 
cours que ses troupes libératrices avalent preté a celles de 
Colombie. 

« C'est avec la plus grande satisfaction, lui écrit Bolivar, 
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que ¡¡annonce a Votre Excellence, que la guerre de Colombie 
val terminée et que l'armée de ce pays est préte a marcher 
la ou Pappelleront ses freres et plus particulierement dans la 
patrio de nos voisins du Sud que nous devons, a tant de titres, 
prolérer comme nos premiers amis et freres d'armes. » 

« Le Pérou est le seul champ de bataille restant en Amé- 
tiue, Tui répondit San Martín, et c'est la que doivent se réunir 
cenx quí voudront obtenir les honneurs du dernier triomphe 
contre ceux quí ont déja été vaincus sur tout le continent. 
l'nccepte P'offre généreuse que Votre Excellence veut bien me 
laire dans sa dépéche du 17 de l'écoulé. Le Pérou recevra 
avec enthousiasme et gratitude toutes les troupes dont pourra 
lisposer Votre Excellence afin d'accélérer la campagne et 
ne pas laisser la moindre influence aux vicissitudes de la for- 
hime. J'espére que la Colombie aura la satisfaction de voir ses 
armes contribuer puissamment A mettre un terme a la guerre 
diu Pérou, de méme que les armes de ce dernier pays ont 
contribué a implanter le pavillon de la République au Sud 
de son vaste territoire. » Et avant de terminer : «Tres désireux 
de róaliser mes désirs frustrés en février par suite des circon- 
lances qui se sont présentées alors, je pense ne pas les diflérer 
plus longtemps.» Y faut combiner en grand les intéréts que nous 
ont confiés les peuples, pour qu'une prospérité solide et stable 
leur fasse mieux connaítre les bienfaits de leur indépendance. 
Avant le 18, je partirai du port du Callao, et a peine débarqué 
4 Guayaquil, j'irai saluer Votre Excellence a Ouito. Mon 
me se remplit de joie a 1'idée de ce moment. Nous nous vet- 
roms et je pressens que 1'Amérique n'oubliera pas le jour oú 
Hots nous embrasserons. » 

Il n'est impossible, Mesdames et Messieurs, de vous donner 
ci, ne fút-ce qu'une idée succinte de tous les détails quí ont 
prócédé et accompagné l'entrevue de San Martín et de Bolivar 
1 Guayaquil. C'est lá un événement qui par sa complexité 
dépasse le cadre de cette conférence; mais, malgré tout, je 
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dois vous dire que le nceud gordien de la question était consti 
tué par le sort de la province de Guayaquil, laquelle en 1820 
sachant l'arrivée de l'armée de San Martín au Pérou, aval! 
proclamé son indépendance et demandé méme aá celui-e 
sa protection. 

Bolivar quí poursuivait l'idée de la formation d'une grand 
Colombie, pour arrondir ses vastes domaines avait besoin di 
ce territoire. 11 ne voyait pas de mauvais ceil l'indépendancé 
proclamée par les habitants de Guayaquil, mais 1l s"opposai 
soit a la création d'un état indépendant ou a l'incorporatiof 
de cette province au Pérou. Allant au devant du dénouemern! 
des événements, il n'attendit pas la venue de San Martín 
Ouito et, descendant 4 Guayaquil, aussitót arrivé a cette capi 
tale il hissa le pavillon de Colombie, en signe de sa souveral 
neté. San Martín n'eut connaissance de ce fait que lorsqu'í 
arriva a V'ile de Puna a bord du Macedonsa et a Ventrée di 
golte de Guayaquil. Le Protecteur du Pérou ne se laissg 
entraíner á aucun mouvement de colere et plein d'espol 
en son entrevue avec le Libérateur de Colombie il décida de 
débarquer á Guayaquil, ce qu'il fit le 26 juillet 1822. Aupara 
vant 1'amiral Blanco Encalada, chef de la flotte péruviennej 
ancrée en face del'le de Puna, remitá San Martín une nouvelle 
lettre de Bolivar, lettre dont les termes ne pouvaient étre 
pour San Martín ni plus flatteurs ni de meilleur augure. 

«C'est avec une extréme satisfaction, tres digne ami el 
Monsieur, écrivait Bolivar a San Martín, que je vous donne 
pour la premiere tois le titre que depuis longtemps mon coeul 
vous a consacré. Je vous appelle ami, et ce nom sera le seu 
que nous devrons nous donner l'un a autre toute la vie, caf 
l'amitié est le seul lien qui convienne á des freres d'armes, 
d'entreprise et d'opinion. Il me sera tout aussi sensible 
que vous ne veniez pas jusqu'a cette ville que sí nous avions 
été vaincus dans beaucoup de batailles. Mais non, vous ne 
tromperez pas l'impatience que j'ai d'embrasser, au sein de 
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la Colombie, le premier ami de mon coeur et de ma patrie. 
Uerait-il possible que vous veniez de si loin pour nous laisser 
sans la possession positive a Guayaquil de 1'homme singulier 
ue tous brúlent de connaítre et, si possible, toucher? Cela 
ne se peut, respectable ami; je vous attends et j'irai aussi vous 
iencontrer od vous aurez la bonté de m'attendre, mais sans 
enoncer A ce que vous nous honoriez de votre présence en 
cette ville. Comme vous le dites, un petit nombre d'heures 
+1111t pour traiter entre militaires, mais ce méme petit nombre 
Wheures ne sufira pas pour satisfaire la passion de l'amitié 
ui ova commencer A jouir du bonheur de connaítre le cher 
objet que Pon aime seulement d'apres opinion, d'apres la 
tenonmmée. » 

Le séjour de San Martín a Guayaquil n'arriva pas a com- 
pléter deux journées. Le Protecteur du Pérou et le Libérateur 
dle la Colombie effectuérent leurs entrevues dans le secret 
le plas absolu et, á exception des actes protocolaires ex1gés 
par Vévénement, ils ne donnérent libre cours a leurs senti- 
nents respectifs que dans le banquet offert par Bolivar pour 
loter et saluer la présence de San Martín a Guayaquil. Quand 
vint l'heure des toasts, il se leva avec cette aisance qui lui 
¿tait habituelle et, prenant son verre, il invita les assistants 
4 Vaccompagner dans ses voeux. « Messieurs, dit Bolívar, 
je bois aux deux plus grands hommes de 1'Amérique du Sud, 
le sónéral San Martín et moi. » Au bout d'un moment, nous 
dit un témoin oculaire et qui assista au banquet — le général 
lojas, —San Martín se leva a son tour et, avec sa modestie 
habituelle, porta le toast suivant : « Pour le prompt achéve- 
ment de la guerre, pour l'organisation des nouvelles répu- 
bliques du Continent américain et a la santé du Libérateur 
de la Colombie. » 

Le banquet fut suivi d'un bal organisé dans les salons de 
'Hótel de Ville. San Martín y assista avec son état-major 
et le 28 juillet, en compagnie de Bolivar, il quitta ces lieux et 
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se dirigea vers l'embarcation qui devait le conduire a bord 
du Macedonia. Le 20 aoút, le Macedonza jetait de nouveat 
l'ancre dans les eaux du Callao et San Martín, reprenant ses 
fonctions de Protecteur, qu'il avait déléguées au Marquis 
de Torre Tagle, convoqua le Congrés péruvien; le 20 sep 
tembre, il se présenta devant cette Assemblée pour se dépouil 
ler volontairement des insignes de Protecteur dont le Pérou 
lui-méme VPavait revétu en le proclamant son libérateur. 
« Couvert de lauriers sur les champs de bataille, déclara alors 
San Martín, mon coeur n'a jamais été agité de la douce émotion 
qui s'empare de moi en ce jour heureux. Le plaisir du triomphe, 
pour un guerrier quí lutte pour le bonheur des peuples, ne 
vient que de la persuasion que c'est la un moyen de leur per- 
mettre de jouir de leurs droits; mais jusqu'au moment ot il 
affermit la liberté du pays, ses désirs ne sont pas réalisés, 
parce que la fortune changeante de la guerre modifie fré- 
quemment l'aspect des perspectives enchanteresses. Un en- 
chaínement prodigieux d'événements a déja rendu indubi- 
table le sort futur de 1" Amérique; et le sort du peuple péruvien 
n'avait besoin que de la protection nationale pour fixer sa 
permanence et sa prospérité. Ma gloíre est comblée quand je 
vois institué le Congrés Constituant; c'est á lui que je remets. 
le commandement supréme qu'une nécessité absolue m'avait. 
fait prendre a l'encontre des sentiments de mon coeur, et que 
j'ai exercé avec une répugnance telle que seul le souvenir 
de l'avoir obtenu rend, si ¡"ose dire, amers les moments de la. 
jolie la plus satisfaisante. 


«$1 les services que j'al rendus á la cause de 1'Amérique 
méritent quelque considération aux yeux du Congrés, je les 
rappelle aujourd hui uniquement dans le but qu'il n'y ait pas 
un seul votant qui me donne sa voix pour que je reste á la 
téte du Gouvernement. Pour le reste, la voix du pouvoir 
souverain de la nation sera toujours entendue avec respect 
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ur San Martín comme citoyen péruvien et il lui obéira et 


o tera obéir le premier comme le premier soldat de la liberté. » 
Ce jour méme, San Martín fut nommeé généralissime de 
Varaée du Pérou. 1 accepta avec joie cet honneur, mais 11 


persista dans son abdication du pouvoir, et il le répéta dans 
um nouveau message. « Résolu a ne pas trahir mes propres 
sentiments, déclare San Martín, ni les grands intéréts de la 
nation, je me permets de dire a Votre Excellence qu'une ex- 
púrience pénible et longue me fait pressentir que le grade 
delingué auquel vous avez bien voulu m élever, loin d ¿tre 
atile a la nation, sije 'exercais, frustrerait vos justes dessetns 
em alarmant le zéle de ceux qui soupirent apres une liberté 
muitive, Cela diviserait "opinion des peuples et diminueratt 
la confiance qu'inspire seule votre souveralneté avec Pindé- 
pendance absolue de ses décisions. Ma présence au Peron, 
uwec les souvenirs du pouvoir que j'ai laissé et ceux de la force, 
ext incompatible avec la morale du corps souverain et avec 
ma propre opinion, parce qu'aucun renoncement personnel 
de ma part nécartera les traits de la médisance et de la 
cnlomnte. » 
ai tenu, ajoute San Martín, la promesse sacrée que 
Uni faite au Pérou. J'ai vu ses représentants réunis; la force 
ennemie ne menace plus Vindépendance de peuples qui veulent 
otro libres et qui ont les moyens de l'étre. I/armée nombreuse 
ous la direction de chefs aguerris se dispose a marcher dans 
quelques jours pour terminer a tout jamais la guerre. Il ne me 
rente plas qu'a offrir a Votre Souverainete l' expression de 
ma plus sincére reconnaissance et la terme promesse que, 
un jour la liberté des Péruviens était attaquée, je reven- 
diquerai la gloire de les accompagner pour les défendre comme 
titoyen. » 
¡'attitude franche et résolue de San Martín fit que les re- 
présentants du premier Congrés péruvien renoncerent a faire 
din général la cible de nouvelles instances, et dans cette meme 
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session on résolut a l'unanimité d'honorer le Libérateur di 
Pérou en le déclarant Fondateur de la Liberté et en lui concé 
dant le port de la bande tricolore dont il s'était dépouillé 
On décida également de lui conférer le grade militaire de 
capitaine général du Pérou; de lui faire la méme pension via: 
gére que celle faite a Washington; d'élever une colonne 
avec inscriptions faisant allusion á ses services, et de placer 
son buste dans la Bibliotheque Nationale qu'il avait fondée, 
En méme temps on décréta qu'il recevrait les honneurs ré. 
servés au Pouvoir Exécutif et on convint de lui payer, outre 
sa pension, la solde correspondant au grade de capitaine 
général. Le député Arce prit la parole et déclara, devant les 
membres du Congrés réunis, que le général San Martín avalt 
été un puissant facteur de la liberté politique du nouvel État, 
que sans lui et sans son armée libératrice, les Péruviens n'au 
raient pas pu secouer l'immense montagne quí les opprimait, 
et que les efforts réalisés par eux pour alterner avec les autres 
familles du lignage humain dans le grand courant de la civi- 
lisation auraient été impuissants en raison du poids énorme 
qui signifiait le Gouvernement péninsulaire. 

Ceci se passait le 20 septembre 1822, et ce méme jour, 
avant de s'embarquer sur le brigantin Belgrano qui devait le 
transporter dans le port de Valparaiso, San Martín écrivit ses 
adieux avec les sentiments et dans le langage élevé que voici : 

« J'ai été présent a la déclaration de l'indépendance des 
États du Chili et du Pérou. J'ai en ma possession l'étendard 
apporté par Pizarro pour réduire en esclavage l'empire des 
Incas, et j'ai cessé d'étre homme public : voici récompensés avec 
usure dix années de révolution et de guerre. 

» Mes promesses envers les peuples chez quí j'ai fait la guerre 
sont remplies; faire leur indépendance et laisser a leur volonté 
le choix de leurs gouvernements. La présence d'un militaire 
fortuné — pour si détaché qu'il soit de tout — est redoutable 
pour les États qui se constituent de nouveau. D'autre part, 
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eostts latigué d'entendre dire que je veux me faire souverain. 
le serat cependant toujours prét au dernier sacrifice pour la 
iberte du pays, mais en qualité de simple particulier et rien 
hi plus. 

Cuanta ma conduite publique, mes compatriotes — comme 
ll arrive généralement — seront d'opinions différentes : leurs 
Ha prononceront le véritable jugement. 

leruviens, je vous lalsse avec votre représentation natio- 
halo ctablie. Si vous mettez en elle toute votre confiance, 
entonnez un chant de triomphe; si non, l'anarchie va vous 
levorer. Que la sagesse préside a vos destinées, et qu'elles 
ment comblées de bonheur et de paíix. » 

Votlla, Mesdames et Messieurs, comment mit fin á sa cat- 
Here nulitaire et politique au Pérou l'homme qui avait tenu 
dins ses mains les destinées australes du Continent. Pourquoi 
vello attitude, me demanderez-vous, et pourquoi San Martín 
nterromptal brusquement son ascension vers la gloire et 
metal un terme á sa carriere de libérateur? 

COuand San Martín eut disparu de la scene, mille propos 
iient lancés pour expliquer ou commenter cette conduite. 
imvant les uns, San Martín rentra de Guayaquil au Pérou 
comme un vaincu. I'entrevue n'avait pas été en réalité une 
verable entrevue; elle avait été le pugilat de deux héroiques 
champions et celui quí resta maítre de la place du vainqueur 
etarl celuí quí avait le plus de mérite. Les commentaires de 
la critique ou de la médisance ne s'arréterent pas la, et on 
voulut expliquer la disparition subite de cet astre en disant 
lc monarchisme de San Martín entra en collision avec le 
tupublicanisme de Bolivar; qu'en arrivant au Pérou, San Mar- 
lin trouva qu'il lui manquait la confiance de ses chefs et qu'il 
comprit combien sa position était fausse, ce qui le fit se retirer 
llemps pour ne pas étre éloigné de ces lieux par les bayon- 
heltes deja prétes a la trahison. 

tucune de ces rumeurs ou de ces versions fausses n'échappa 
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aux oreilles de San Martín. Malgré tout, il ne desserra pas les 
lévres. Par un stoisme admirable, pour ne pas trahir son com 
pagnon d'armes dans cette cause, et pour ne pas se trahít 
soi-méme, il garda le silence raisonnable que lui imposalf 
sa conscience. 

C'est seulement un quart de siécle plus tard, quand l'autre 
protagoniste avait déja dispara de la scene et méme de l¿ 
vie qu'il se décida a éclaircir le mystere, et il le £it en ouvrant 
son archive. C'est á un marin et a un publiciste francais, le 
capitaine Gabriel Lafont de Lurcy, a qui était réservé 1'hon: 
neur de recevoir des mains mémes de San Martín la lettre quí 
écrivit a Bolivar á son retour de Guayaquil et dans laquelle; 
avec une admirable sérénité, il expose en détail a son compé: 
titeur sa morale d'homme et sa politique de soldat. Ce que 
Pon ne savait pas en 1822, ce que l'on ne savait pas en 1830; 
on le sut en 1844, quand le personnage en question publia dans 
une de ses ceuvres restée fameuse la lettre de San Martín ¿2 
Bolivar, sous l'impression encore fraíche et latente des sou: 
venirs de Guayaquil. 

« Les résultats de notre entrevue, di. San Martín a Bolivar 
n'ont pas été ceux que je me promettais pour la rapide ter 
minaison de la guerre. Malheureusement, je suis fermement 
convaincu ou bien que vous n'avez pas cru sincére mon otire 
de servir sous vos ordres avec les forces que je commandais; 
ou bien que ma personne vous embarrasse. l,es ralisons qué 
vous m'avez exposées, á savoir, que votre délicatesse ne vous 
permettait pas de me commander et que, méme dans le cas 
oú cette difficulté pourrait étre vaincue, vous étiez súr que le 
Congrés de Colombie ne consentirait pas á la séparation d'avec 
la République, permettez-moi, général, de vous dire qu'elles 
ne n'ont pas paru convaincantes : la premiere se réfute elle: 
méme et quant a la seconde, je suis bien persuadé que la moin: 
dre insinuation faite par vous au Congrés serait accueillie 
avec une approbation unanime. » 
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ll avant de conclure : « Enfin, général, mon parti est 
urevocablement pris. Pour le 20 du mois prochain, j'ai convo- 
que le premier Congrés du Pérou, et le lendemain de son instal- 
lation je m'“embarquerai pour le Chili, convaincu que ma 
presence est le seul obstacle qui vous empéche de venir au Pérou 
avec lParmée que vous commandez. Pour moi, le comble du 
bonlheur aurait été de terminer la guerre de l'indépendance 
os les ordres d'un général a qui 1'Amérique du Sud doit sa 
iberté, Le destin en a décidé autrement et il faut se soumettre 
ures arréts. » « Je ne vous dirai rien, ajoute-t-1l, de la réunion 
de Guayaquil a la République de Colombie. Permettez-moi, 
peneral, de vous dire que je crois que ce n'était pas a nous 
qual appartenait de trancher cette importante question. 
La puerre terminée, les Gouvernements respectifs l'auraient 
heploc sans les inconvénients qui peuvent actuellement en 
esulter pour les intéréts des nouveaux États de 1 Amérique 
dt sud. 

le vous ai parlé avec franchise, général, mais les senti- 
hients qu'exprime cette lettre resteront ensevelis dans le 
sllence le plus profond. S'ils étaient transmís aux ennemis 
de notre liberté, ces ennemis pourraient s'en prévaloir pour 
lui nutre, et les intrigants et les ambitieux pour souffler la 
liscorde. » 

le document dont nous venons de reproduire la partie 
essentiele nous démontre ce que fut en réalité l'entrevue de 
Gmayaquil. Bolivar voulait entrer au Pérou et terminer la 
pierre. San Martín ne s'opposait pas á ce dessein et, poussant 
14 | oxtréme sa largeur de sentiments, il s'offrait a lui pour 
lutler a ses cótés comme second. C'est ce que Bolivar n'a pas 
wcepté et, usant de tous les sacrifices dont était capable 
“ot esprit révolutionnaire, il placa San Martín dans l'alterna- 
live ou de lui résister, ou de lui ouvrir franchement ses portes. 
Le | ibérateur du Sud opta pour la seconde solution, et cela 
hon pas parce qu'il n'était pas assez puissant pour se mainte- 
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nir sur la position qu'il avait légitimement conquise, mais 
parce que, étant le génie de l'abnégation personnifié, 11 préféra 
le sacrifice de sa gloire au drame qui pourrait résulter d'une 
politique hostile a son rival. 

« Ce qu'il y a de meilleur parmi les choses visibles, c'est 
l' homme, a dit un philosophe, et en "homme son entendement 
puis ses victoires les plus grandes. » J'ignore, Mesdames et 
Messieurs, quel était l'archétype qui, au moment de forger 
cet aphorisme, échauffait lesprit de Gracian, son auteur, 
mais ce que je puis dire c'est que don José de San Martín 
constitue l'archétype parfait auquel peut s'appliquer 1'apho 
risme lapidaire du philosophe espagnol, car s'il a été grand 
quand il a vaincu les ennemis de l'indépendance américaine, 
il fut encore plus grand lorsque, pour éviter un scandale qui 
pouvait mettre en danger cette indépendance, il se vainquit 
so1-méme. 

«I/'abdication de Charles-Quint, a dit un publiciste argentin, 
et sa claustration volontaire dans un couvent ne constituent 
pas de sacrifice personnel plus grand faít a une idée et n'étaient 
pas fondées sur des motifs plus puissants. Il y avait la une 
ambition, vieille et fatiguée, déja satisfaite dans tous ses dé-= 
sirs, une monarchie assurée, sur la politique de laquelle le 
reclus pouvait toujours tenir les yeux ouverts. Chez San Mar 
tín, c'était, a la fleur de l'áge, la renonciation a toute son exis 
tence á venir, a la moitié de son ceuvre heureusement et glo- 
rieusement commencée. Maítre du terrain sur lequel devait 
se décider la guerre de l'indépendance, tout ce que le coeur 
humain a de doublement égoiste, jusqu'a céder a un autre 
une gloire impérissable avait été réduit au silence. Cet acte 
d'abdication volontaire et préméditée est la derniéere mani 
festation des antiques vertus qui ont brillé au commencement 
de la révolution de l'indépendance américaine. » 

C'est ainsi, Mesdames et Messieurs, que le général don Jos 
de San Martín commenga son ostracisme et que, volontaire-= 
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ment, 11 séloigna des rivages du Nouveau Monde en quéte 
de ceux de l'ancien continent, emmenant avec lui, dans cette 
proseription qu'il s'imposait volontairement, cette fille que 
lia vart donnée la Providence en souvenir de son union sa- 
tire uvec doña Remedios Escalada, prématurément arrachée 
alo vie. 

le départ de San Martín pour 1'Ancien Monde eut lieu 
4 ltuenos Aires au commencement de 1824, et au début de 
vello meme année il arriva au Havre. Mais la France de la 
Hestauration, quí était la France des Bourbons, se méfiant 
du lieros, force fut a San Martín de passer en Angleterre ot 
Wodebarqua et ou il resta une partie de cette année. Autorisé 
parle rot des Pays-Bas á s'établir dans son Royaume, il le 
let choisit comme résidence la ville de Bruxelles, dans un 
laubourg de laquelle 11 planta, pour ainsi dire, sa tente de 
proseritt. « Je ne vois ni ne fréquente áme qui vive, disait alors 
sat Martín á un ami, parce qu'a la suite de la révolution 
pul pour les hommes un dégoút qui confine déja au ridicule. 
| habite une petite maison de campagne á environ 500 métres 
de la ville, en compagnie de mon frere Justo. Je passe mes ma- 
Hinees a cultiver un petit jardin et a travailler dans mon atelier 
He menulserie. 1'apres-midi, je vais promener, et le soir je 
lis quelques livres et journaux. Telle est ma vie. » 

t la fin de 1828, et forcé par sa situation pécuniaire vrai- 
ment angolssante, San Martín laissa sa fille dans la pension 
ajlaise od 11 l'avait mise pour la faire élever selon la morale 
qual préférait, et il se rendit a Buenos-Aires. En arrivant 
4 Kio de Janeiro, il apprit la révolution du général Lavalle 
cuntre le général Dorrego et en s'amarrant a la bouée en face 
de Ibuenos-Atres, la mort tragique du second; il décida alors 
de ne pas débarquer et alla a Montevideo. En avril 1820, il 
tevint en Europe. 1l fit escale en Angleterre, puis alla a Bru- 
sellos et en 1830, apres la révolution de juillet qui mit fin a la 
¡ynastie des Bourbons, il se transféra définitivement a Paris. 
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Ce n'est pas ici, Mesdames et Messieurs, que je pourrais 
vous raconter tout ce que San Martín a fait ou n'a pas fait 
pendant les vingt ans qu'a duré son exil sur le sol de France 
Cette page d'histoire offre certainement un tres grand inté- 
rét, mais elle sort du cadre réduit d'une conférence. Je vous 
dirai cependant qu'en arrivant dans cette capitale, San Martí 
choisit, pour y passer les premiers jours, une modeste pension 
de la rue de Provence, et qu'en 1832, il quitta Paris pour 
Montmorency, fuyant les ravages du choléra. Ainsi réfugié 
avec sa fille et un ami qui avait sulvi ses traces depuis le 
Pérou, le général Iturregui, le fléau auquel il voulait échapper 
le menaga de mort et cela au moment oú les ressources pé 
cuniaires 1'obligeaient pour vivre a tendre la main, comme 
Bélisaire. Un coeur généreux, le marquis d'Aguado, son ancien 
camarade dans les guerres de la Péninsule, lui offrit con crédit, 
et, gráce aux préts qu'il remboursa religieusement et a la 
maigre pension qu'on lui payait du Pérou, il affronta ce 
moment si douloureux de son existence et put méme subvenir 
aux frais du mariage de sa fille Mercedes avec le jeune Mariano 
Balcarce. 

-A la méme époque, et gráce a ses économies, San Martín 
put procéder a l'acquisition de deux propriétés. I'une était 
la maison de Grand-Bourg qu'il acheta en 1834 et l'autre 
la maison de la rue Saint-Georges qu'il acheta également 
en 1835. De ces deux résidences celle que San Martín préfé 
rait le plus était celle de Grand-Bourg, d'abord par sa solitude 
et ensuite parce que, en séjournant la-bas, il se trouvait pres 
de son ami le marquis Aguado, propriétaire du chátea 
de Petit-Bourg, magnifique domaine qui embellissait la 
contrée. 

Fidele a ses habitudes de soldat, San Martín se levait ¿ 
l'aube du jour et préparait lui-méme son petit déjeúner. Dans 
la matinée il s'occupait ensuite a fourbir ses armes, passait 
son temps a d'autres travaux domestiques, en faisant méme 
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le jardinier, et montant a cheval il parcourait les environs de 
lrand-Bourg pour rentrer á la maison et s'asseoir A table 
devant un repas frugal. 

la lecture fut pour San Martín un grand plaisir et sa 
prineipale occupation. Ses livres favoris étaient ceux de 1'école 
philosophique du xvim*t siécle et les écrivains militaires 
de | epoque napoléonienne. Rousseau et Bonaparte étaient 
pote almsi dire ses modéles. Dans le premier il admirait le 
philosophe et dans le second le maítre de la guerre. San Martín 
pussu1t des jours entiers les livres á la main et il s*endormait 
res tard dans la nuit absorbé dans ses lectures, qu'il com- 
mentart plus tard avec ses amis. 

Cuand San Martín partit pour V'exil il se trouvait encore 
ans toute la splendeur de sa beauté virile. 11 se distinguait 
put son port, par sa stature, par sa voix bien timbrée et, sur- 
totil, par ce regard pénétrant de ses yeux noirs quí remplis- 

ment de lumiére sa phvsionomie. 

|, ostracisme ne diminua en rien son amour envers la patrie, 
el les événements qui succéderent au blocus déclaré par l'ami- 
tal L,eblanc contre le port de Buenos-Aires en 1839, lui provo- 
uerent cette déclaration : « Si vous me croyez de quelque uti- 
lite, dit-1l au général Rosas, j'attends vos ordres. Trois jours 
apres les avoir regus je me mettrais en marche pour servir 
ionorablement la patrie, en quelque qualité qu'on me destine. 
la guerre finie, je me retirerai dans un coin. Cela si mon pays 
lol lre sécurité et ordre. Dans le cas contraire, je retournerai 
en Iurope avec le regret de ne pas pouvoir laisser mes os 
dans la patrie qui m'a vu naítre, » 

Ce conflit s'était aggravé plus tard et les flottes d'Angle- 
lero et de France pénétrerent dans l'estuaire du Rio de la 
Plata et en forgant le passage des fleuves de Vintérieur de la 
Conledération argentine livrérent le combat d"Obligado. 
Une lois de plus San Martín éleva sa vive protestation et 
011 opinion sur le dit conflit fut publiée par la presse pari- 
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sienne et par la presse de Londres, en méme temps qu'un jour= Sun Martín. Un des traits caractéristiques de San Martín 


naliste francais de grand mérite, Emile de Girardin, ici a penetitue précisément cette maniére constante et parallele 
Paris, protestait dans le journal La Presse contre la poli- He servir sa patrie aussi bien vivant dans elle que vivant hors 
tique agressive de Londres et de Paris. Welle La distance n'avait nullement atteint son amour du 

San Martín á son tour fit entendre sa magnifique protes- smlonatal. Au contraire, cette distance 1'avait pour ainsi dire 
tation et adressa au ministre Buneau une lettre qui fut lue et aumente, « 11 parlait avec enthousiasme de la prodigieuse 
commentée au Parlement francais. « Je suis persuadé, dit Hatbure de “Tucuman et d'autres provinces argentines, nous 
San Martín, que cette question est plus grave que ce que l'on hibnte Félix Frias, quí l'avait visité pendant qu'il faisait sa 
suppose généralement et les onze années de guerre pour l'in- pure thermale A Enghien. Comme Rivadavia ses derniers jours, 
dépendance américaine pendant lesquelles j'ai commandé en Hawaii foi dans Pavenir de ces pays et se rappelait toujours 
chef les armées du Pérou et des Provinces de la Confédération Merc reconnaissance du noble caractére et de lP'appui qu'il 
argentine m'ont mis á méme d'apprécier les énormes difh- Bratl rencontré pour sa grande campagne du Chili chez les 
cultés qu'elles présentent et qw'elles sont dues á la position habitants des Provinces de Cuyo et sa mémoire conservait 
gtographique du pays, au caractére de ses habitants et a la es souvyentrs frais et animés des hommes et des événements 
distance immense qui les sépare de France. Rien n'est impos- He so brillante époque. » 
sible a la puissance francaise et a l'intrépidité de ses soldats. ce moment-la San Martín avait abandonné pour toujours 
Mais avant d'entreprendre quoi que ce soit, que les hommes sa tesidence de Grand-Bourg. Son désir ardent était de retour- 
politiques pesent les avantages qui viendront compenser les Hera son pays natal pour y mourir; mais la Providence décida 
sacrifices qu'ils feront. » autbrement et le 17 aoút 1850, aprés une agonie émouvante 

« Je vous ai exprimé, continue San Martín, franchement FIL tranquille, 11 cessa d'exister entre les bras de sa fille. Ses 
une opinion en l'impartialité de laquelle vous devez croire Hanetarlles furent d'une supréme simplicité. Le 19 aoút ses res- 
d'autant plus qu'établi en France et y étant propriétaire les «quitterent la maison mortuaire et transportés d'abord 
il y a de cela vingt années et comptant y finir mes jours, les dans | óglise de Saint-Nicolas pour la cérémonie religieuse 
sympathies de mon coeur se trouvent divisées entre mon pays He pusserent a la crypte de Notre-Dame de Boulogne od ils 
natal et la France, ma seconde patrie. Hurent déposés provisoirement. 

» Je vous écris de mon lit — San Martín a ce moment-la Var une étrange coincidence, au moment oú le cortege se 


meta en marche, comme le fait observer Félix Frias, té- 
mon «de la scene, le tambour de la garde nationale résonnait 
eb lace de la maison mortuaíire comme pour rendre un hom- 


se trouvait déja a Boulogne-sur-Mer et ses yeux étalent 
presque voilés par la cataracte — ot je me trouve cloué par 
de cruelles souffrances qui m'empéchent de traiter avec toute 


Vattention que j'aurais voulu y apporter une affaire aussi sé- Mayo militaire au guerrier quí, pour la premiére fois et en 
rieuse et aussi grave. » Hraneliissant la cime des Andes, avait fait sonner martialement 

Par la transcription partielle de ce document, nous connais- Jer lamon et battre le tambour qui accompagnérent au Chili, 
sons, Mesdames et Messieurs, la derniére page arrachée par le H Perou et dans 1'Équateur létendard victorieux de l'indé- 


patriotisme et par le respect des souverainetés a la plume de lance américaine. » 
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Six années avant ce dénouement fatal, et en pleine posses- 
sion de ses facultés, San Martín consigna dans un testament 
ses dernieres volontés. Sa foi en Dieu et sa croyance absolue 
en la divinité constitue le premier de ses articles, et, apres avoir 
énuméré ses titres de guerrier et de libérateur, désireux de 
mettre en harmonie, avec une simplicité spartiate, la mort et. 
la vie, il demande qu'on ne lui fasse aucune espece de funé 
railles. Deux objets sont chers a son coeur et, devant en dis 
poser, il ordonne que le sabre quí l'avait accompagné pendant 
la guerre de l'indépendance américaine soit remis au manda- 
talre argentín quí avait soutenu avec tant de fermeté l'hon 
neur de la République et que l'autre, l'étendard de Pizarro, 
soit rendu au Gouvernement du Pérou. 

Mais si, de tout cela, se dégage la hauteur épique de San 
Martín, le caractére spécifiquement argentin quí le sature et 
l'a toujours saturé, comme créole et comme soldat, ressort 
d'une maniére frappante, lorsqu'il demande que son coeuf 
soit transporté du cimetiére oú il reposera au cimetiére de 
Buenos-Atres. 

C'est seulement trente ans apres avoir été formulé que fut 
réalisé le voeu de San Martín, et ce n'est pas seulement son 
coeur, mais bien toute sa gloriense déponille quí fut embarquée 
solennellement au Havre et solennellement transportée dans 
sa patrie, couverte de ce pavillon bleu et blanc que son génie 
de libérateur promena victorieusement du Rio de la Plata 4 
Pichincha. Les restes du général don José de San Martín 
reposent aujourd 'hui en terre argentine, mais loín d'étre dans 
l'étroite enceinte d'un cimetiere, ils se trouvent sous les voútes 
de la cathédrale de Buenos-Aires et dans le majestueux mau 
solée par lequel Carrier-Belleuse a perpétué son nom d'artiste 

Tel est a grands traits, Mesdames et Messieurs, ce dor 
José de San Martín en qui les peuples du Nouveau Monde 
ont salué un jour leur libérateur, et tel est "homme qui, apres 
s'étre jeté dans la mélée tout entier et avec une foi intégrale 
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pont le succes de la révolution argentine, a rehaussé cette ré- 
solution, Pa dignifiée parmi les siens et parmi les étrangers, 
elena fait, par son génie et son épée, le plus puissant appui 
de | indépendance américaine á l'extréme pointe australe du 


Mouveaa Monde. 


la maniere dont San Martín envisagea le drame révolu- 
Hionnalre ainsi que les problémes d'ordre interne et externe 
avant trat a la revolution, révele en lui un homme d'une in- 
lelligence supérieure et un cerveau si pondéré et si judicienx 
us! mérite bien qu'on lui concede la souveraineté lumineuse 
He li pensée. 


l,exil par lequel il a survécu A sa gloire, au lieu de réduire 
4 Uimaction ses aptitudes mentales, les a stimulées et, dans 
me elude que nous publierons sous peu, on verra que le soli- 
Lune de Grand-Bourg, dans ses heures d'exil, a été plus qu'un 
soldat : un penseur et un philosophe. 

vachant que la postérité était appelée a juger son ceuvre 
el 1 rendre sa sentence avec l'impartialité qu'exige la justice, 
¡lo altendit avec une sereine tranquillité ce jugement d'outre- 
tombe, et dans ce but, il mit serupuleusement en ordre ses 
Nocuments. 


“ la conscience, disait San Martín, est le meilleur et le 
plus impartial des juges que puisse avoir l'homme de bien; 
elle dort nous servir á nous corriger, mais non á nous inspirer 
une confiance quí pourrait nous étre funeste. » Cet aphorisme 
sl beau et si exact était le dérivé logique de cet autre par lequel 
ca1 Martín traduisait la conscience exacte que chaque homme 
doit avoir de sa destinée : « Tu seras ce que tu dois étre, et 
sl tu ne l'es pas tu ne seras rien. » 

[Lest surprenant, Mesdames et Messieurs, qu'un homme des- 
line comme lui a commander des armées et des multitudes 
se ot caractérisé, comme il 1'a fait durant sa vie de libérateur, 
par le détachement absolu du commandement. « Je suis con- 
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vaincu, disait-1l, que la passion du commandement est en 
général ce quí domine le plus fortement l'homme, et qu'il 
y a peu d'hommes capables de la dominer. » 

Cette doctrine contient d'apres nous toute l'éthique morale 
et politique de San Martín; elle peut en outre nous servir de 
regle et de clef pour nous expliquer des actes comme celuíi 
de l'abdication du commandement supréme du Pérou en pleine 
ascension vers la gloire. San Martín n'a pas été esclave de 
semblable concupiscence, c'est-a-dire de la concupiscence du 
commandement, et s'1l est certain que le fait de ne pas ressentir 
de tels sentiments 1'a privé des lauriers que Bolivar et Sucre 
ont récoltés a Ayacucho, il est tout aussi certain qu'aujour- 
d'hui la postérité justiciere et reconnaissante en pose de plus 
grands encore sur son front en le saluant, devant 1'histoire 
de la civilisation et du monde, comme le héros achevé et har- 
monieusement parfait de l'abnégation. 

San Martín a servi l'indépendance de 1'Amérique d'abord 
avec son épée, puis avec son génie et finalement avec sa vertu; 
ce dernier service renferme toute une part de sacrifice et peut, 
comme tel, sous bien de rapports, étre le plus sublime. 

En raison de ses maniéres, San Martín sut également se 
soustraire á d'autres appétits bien souvent légitimes qui 
stimulent 1' homme, et, rendant hommage a l'opinion des peu- 
ples, il ne voulut en aucune facon graviter sur eux avec son 
prestige de soldat lorsque ces peuples brisaient la servitude 
coloniale et essayaient leurs forces en organisant les nouvelles 
nationalités. Ceci fixe, Mesdames et Messieurs, et d'une ma- 
niére définitive, la ligne de séparation entre San Martín et 
Bolivar. Celui-ci, poussé par son ambition ou sa fureur de 
gloire, voulait étre quelque chose de plus qu'un libérateur 
et fit tendre tous ses efforts vers la création d'un vaste empire 
républicain. A un moment donné, il crut étre, et bien des 
peuples le saluérent comme tel, le maítre d'un monde. Les 
barriéres dressées par l'ethnologie américaine contre un tel 
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empire, et méme les accidents topographiques qui s'opposaient 
isa [formation, il essaya de les aplanir et de les pulvériser 
par le poids de sa gloire. “Tout ceci ne fut cependant que fan- 
hismagorie et phosphorescence; cela a duré ce que dure la 
violence d'un torrent. Lorsque la fureur des passions fut 
calmóée et les réves d'un maítre cédaient sa place au droit des 
penples, surgirent les différents États républicains que San 
Martín avait déja pressenti et en honneur desquels il avait 
ba Guayaquil en présence de Bolivar. 

sun Martín, soit par vocation, soit par instinct, ne se traga 
pus d'orbite exagérée; 1l respecta le cadre colonial qui définis- 
wit le patrimoine géographique des nouveaux États, et, ne 
voulant étre que libérateur, il borna sa táche a atteindre ce 
but, convaincu qu'une autre génération que celle de l'épopée 
etait appelée a trouver la forme constitutionnelle et politique 
des Ltats libérés par la puissance de 1'épée. 

Vussi se retira-t-11 quand une voix secréte lui parla telle 
la voix de la Sibylle, dictée par la Providence, et c'est pour 
tela Cgalement que, le pied déja au seuil de 1'exil, en disant 
ulien au théátre de ses gloires, 1l pouvait dire de soi-méme aux 
VPeruviens : « La présence d'un militaire fortuné, pour sí 
detaché qu'il soit de toute chose, est redoutable aux États 
qui se constituent de nouveau. » 

l'hrase profonde et lapidaire, mais aussi, phrase quí renferme 
ll ivance une condamnation formelle des dictatures qui étaient 
deja en germe et qui, plus tard, sévirent funestement au Pé- 
ou; enfin, phrase quí lui permit quelques jours plus tard, 
desolé de la guerre civile quí déchirait ses compatriotes, de 
e poser cette interrogation : « Sera-t-11l que moi je sois choisi 
pour étre le bourreau de mes concitoyens et que nouveau 
aylla je couvre ma patrie de proscriptions? Non, se répon- 
dit San Martín, jamais, jamais. Je préférerais mille fois 
courir et me jeter dans les maux quí la menacent que d'étre 
instrument de semblables horreurs. » San Martín pouvait 
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parler ainsi en 1829 parce que ses déclarations précédente 
ly autorisaient et parce que son épée, qui était 1'épée d'ul 
libérateur et non celle d'un chef de partisans, avait été mis 
par lui au service de l'indépendance de 1'Amérique et nulle 
ment au service des passions tumultueuses des partis,. 


Mesdames et Messieurs, je ne peux abuser plus longtemp 
de votre bienveillance, de méme que je ne peux imposer un 
fatigue plus grande á mes forces. 


Je dois donc m'arréter, et je termine en remerciant ici le 
Argentins résidant á Paris du concours qu'ils ont prété ¿ 
la récente glorification de notre Libérateur par une doubli 
cérémonie, le 25 mai dernier. Dans cet acte, on voit se détache; 
avec un relief singulier la figure de notre Ambassadeur el 
France, M. le Dr. don Tomás A. L,e Bretón. 1l a cordialemen 
accueilli une initiative dans laquelle je voyais le point de dé: 
part de la révision historique que nous commencons aujour 
d'hui autour de notre héros, et il l'a servie cordialement el 
s”y consacrant tout entier, avec tout son élan. A ces valeur 
s'en sont ajoutées d'autres, et nous avons pu ainsi jalonne: 
notre éphéméride nationale a Paris ainsi qu'a Grand-Bourg 
par une féte magnifique. | 

A de nombreux titres, le l ¡bérateur don José de San Martít 
est déja un citoyen francais, comme il est citoyen américair 
et citoyen de tout le monde civilisé. Ce n'est pas ici que réside 
certainement sa gloire, car elle est américaine, elle est australe, 
elle a resplendi sous les constellations de 1'hémisphere sud 
mais il n'en reste pas moins ici quelque chose de cette gloire 
parce que c'est ici qu'il a vécu en exil, et que cet exil a trouvé 
son épilogue et son prolongement dans le temps. | 


Cette double gloire est d'ailleurs mise en lumiére par l: 
géographie d'Amérique, et en ouvrant les atlas nous pouvons 
la détailler en relevant les noms de 1'Argentine, du Chili et 
du Pérou. Trois autres points de la terre de France, elle aussi 
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leyendaire et héroique, enrichissent et justifient cet hommage 
ell autres encore que, dans cette partie de l'ancien continent 
houses rendons a lP'un des libérateurs du nouveau. 

Paris quí fut la premiére étape de San Martín lorsqu'il 
abandonna définitivement Bruxelles, Grand-Bourg, oú il se 
tela pour vivre son exil, et Boulogne-sur-Mer, oú il dit adieu 
ala vie pour entrer dans la mort, ce sont lá autant de points 
quise pgravent et se graveront sous forme de souvenirs éter- 
melo dans Vesprit des Argentins. Bien plus, nous ne pouvons 
pas oublier et nous n'oublierons jamais que, sí c'est 1c1 que 
vecul, ici que mourut le premier de nos héros, c'est également 
lei que fat sa sépulture primitive et que pendant trois décades, 
pentoa-dire de 1850 a 1880, sa dépouille mortelle reposa d'a- 
hordl dans la crypte de Notre-Dame de Boulogne-sur-Mer, 
pis a Brunoy, dans le cimetiére duquel elle fut transférée 
+ li demande de Mercedes San Martín de Balcarce qui était 
sw fille, et qui dans les heures de douleur, fut sa consolation 
elonon Antigone. 

Saluons donc, d'une seule voix, la France immortelle. Sa- 
lions celle qui, dans le concert du monde civilisé, se détache 
tome la Sibylle des nations et saluons également le Libérateur 
lu Nouveau Monde, ce don José de San Martín quí fit delle 
lnbjet de sa prédilection et dans laquelle, chargé de lauriers 
el ode yertus, il commenca á reposer pour toujours. 
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N.-D. de Sion, Paris, 4 janvier 1931. 


Monsieur JosÉ P. OTERO. 


Monsieur, 

tenitlez excuser le retard bien involontaire de cette lettre, retard 
dont nous sommes tres confuses. Les nombreuses occupations de la 
de lannée se sont succédées de telle sorte, que nous n'avons pu 
bos envoyer plus tót une réponse relative á votre désir si patriotique 
ul leyitime : placer dans notre maison de la « Solitude », a Grand- 
pur, me plaque commémorative, afin de perpétuer le souvenir du 
Heneral Don José de San Martín, autrefois propriétaire de cette maison. 
Butre Révérende Mere Supérieure Générale a exposé votre demande 
200 Conseil, quí a répondu par une approbation que je suis heureuse 
de vous transmettre. Votre initiative, Monsieur, sera certainement 


Mtee par les Argentins résidant en France et nous lui souhaitons 


ph li muccos. 


tenillez agréer lassurance de notre considération tres distinguée. 


Sr MARIE AMÉDÉE DE SION, 
Secrétaire Générale. 


N.-D. de Sion, á Paris, le 20 mai 1931. 


Monsieur José P. OTERO. 


Monsieur, 
Sus attendions votre visite ou un mot de vous ces jours-ci, pour 
hover de régler la question de la pose de la plaque commémorative 
e la maison de la « Solitude ». Nous venons d'apprendre que vous 
va ullé A Grand-Bourg et que la cérémonie est fixée au lundi de la 


itecóte, á 4 heures. 
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J'espére étre á Grand-Bourg ce jour-lá; cependant nous tenons ¿ 
vous préciser d'avance, Monsieur, dans quelles conditions l'accés d 


la « Solitude » peut étre autorisé. 


Ainsi que je vous l'ai dit déja lorsque nous avons commencé á traite 
avec vous cette question, «la Solitude » était inhabitée sauf 1'été oú nou 
la louions á une famille parisienne. Les événements de Lyon, en nou 
obligeant á évacuer le couvent de nos soeurs contemplatives, nous on 
amenées á les installer a la « Solitude », qui est donc devenue un couven! 


régulier et cloítré. 


Nous n'avons pas voulu toutefois, vous causer une déception 
revenant sur la promesse qui vous avait été faite au début de novem 
bre, avant les éboulements de Lyon, et vous poutrez, Monsieur, comm 
j'ai eu Poccasion de vous le dire, mettre á exécution votre projet. 


Mais il est bien convenu : 19 Que le jour de la cérémonie, vous Y 
pourrez entrer qu'au parloir, et, par exception, á la chapelle et a 
jardin, quí vous seront ouverts, ce jour-lá. 


20 Qu'en temps ordinaire, ni le jardin, ni la chapelle ne recevron! 
les visiteurs; leur pelerinage devra se borner á la rue extérieure de li 
maison et de la plaque qui commémorera le souvenir de votre gloriem 
libérateur. 


Nous devons assurer, en effet, á nos soeurs cloítrées le calme et le 
recueillement dont elles ont besoin pour leur vie de priére, et quí 
d'ailleurs, sont exigés par les lois canoniques : vous étes trop bo 
chrétien, Monsieur, pour ne pas le comprendre. 

Lorsque les visiteurs se présenteront, nous les prions, par votr 


intermédiaire, de vouloir bien se rendre d'abord au couvent principa 
de nos soeurs actives oú ils trouveront les indications que je viens d 


vous résumer. 


Nous sommes bien persuadées, Monsieur, que vous vous conformere 
tres volontiers á ces quelques indications; de notre cóté, nous somme 
heureuses que vous ayez pu mener á bien le projet qui vous tena: 
tant á coeur et combien nous souhaitons que le beau temps favoris 
votre pelerinage! 

Vous serait-il possible de nous ftxer approximativement, soit pa 
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lettis, sott par téléphone (Danton 65-99), le nombre des personnes qui 
denmibtont rendre hommage avec vous á la mémoire du héros national 
de | Aryentine et du Pérou? 


ventllez agréer, Monsieur, avec mes meilleurs voeux pour le succés 
de votre conférence, lV'assurance de notre trés religieuse considération. 


S' MARIE PASCAL DE SION, 
Secrétaire. 


N.-D. de Sion, á Paris, le 28 mai 1931. 


Monsieur JOSÉ P. OTERO. 


Monsieur, 
votre aimable lettre de remerciement a beaucoup touché Notre 
Lis Kcvérende Mere Générale, qui me charge d'étre une fois de plus 
som interprete pour yous assurer que nous avons été heureuses de con- 
bibuer, dans une petite mesure, au bon succés de la patriotique ma- 


hilestation si bien organisée par vous. 


Js VOUS SOMMES aussi trés reconnaissantes, Monsieur, des termes 
Mecrets du compte rendu que vous nous commmuniquez, et nous gar- 
Wuno, la Révérende Mére Marie Amédée et moi, le meilleur souvenir 
de la bonne gráce avec laquelle vos invités se sont conformés aux désirs 
ebamx indications que vous aviez bien voulu leur transmettre, comme 
uuest de leur délicate générosité envers les pauvres. 


byee nos meilleurs souhaits pour la conférence qui achévera de ren- 
Wie lhommage á la mémoire du Général de San Martín, nous vous 
priots, Monsieur, d'agréer Vassurance de notre trés religieuse consi- 
derition. 
S" MARIE PASCAL, DE SION, 


Secrétaire. 
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DOCUMENTOS a 
HILACIONADOS CON LA 
MITORIZACIÓN PARA CO- 
LOCAR LA PLACA EN LA 
CASA DE LA RUE SAINT- 
ULORGES 


Mairie d'Évry-Petit-Bourg. 
16 mai 1931. 


Monsieur JosÉ P. OTERO. 


Monsieur, 


J'ai lhonneur de vous faire savoir que je vous autorise á placer á 
l'entrée de la maison de « La Solitude » la plaque commémorative 
rappelant le séjour du Général San Martín á Grand-Bourg. 


Veuillez agréer, Monsieur, l'assurance de mes sentiments distingués 


Maire, 
FOUCHER. 
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LA MUTUELLE DE VALENCE 


Paris, le 8 janvier 1931. 
Monsieur José Pacífico Otero, 
5, true du Général-Langlois. 
Monsieur, 


1 suite de la visite que vous avez bien voulu nous faire, nous avons 


le plaisir de vous remettre sous ce pli, l'autorisation officielle de notre 
Hirection pour la pose de la plaque commémorative sur notre immeuble. 

Nous yous prions de bien vouloir vous mettre en rapport avec Mon- 
aleut Bierry, notre architecte, pour les dispositions á prendre. 

ln ce quí concerne la documentation que vous nous avez demandée 
mit les titres de propriété, nous ne sommes pas en mesure de vous 
Hocumenter, mais nous vous autorisons á vous présenter chez Maítre 
Motean, notaire, 76, rue St-Lazare, á Paris, pour que communication 


Huulil document vous soit faite. 
Vernillez agréer, Monsieur, expression de nos sentiments distingués. 
Le Directeur de Paris. 


LA MUTUELLE DE VALENCE 


Valence, le 7 janvier 1931. 


Monsieur José Pacífico Otero, 
5, rue du Général-Langlois, Paris. 


Monsieur, 


s 


Var lettre du 23 décembre dernier, vous avez demandé á notre 
hureau de Paris lautorisation d'apposer sur la fagade de l'immeuble 
He notre Société, 35, rue St-Georges, une plaque commémorative á la 
memoire du Général Argentin don José de San Martín. 
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En réponse á votre demande, nous avons le plaisir de vous informer 
que notre Conseil d'Administration accorde cette autorisation sous la 
réserve cependant que l'apposition de cette plaque ne constituera pas 
une servitude á l'égard de notre Société et que, si pour des raisons jus- 
qu'alors imprévues, il était indispensable de la faire disparaítre ou de 


changer son emplacement, notre Société serait en droit de le faire sans 


étre tenue á aucun dédommagement. 


D'autre part nous vous demandons de déterminer les dimensions 
de cette plaque et de fixer son emplacement en plein accord avec 
]'architecte de notre Société : M. Bierru, 28, rue Ernest-Renan, á Paris. 


Nous vous prions de bien vouloir nous donner accord sur la présente 


et dans l'attente, nous vous présentons, Monsieur, l'expression de nos 
sentiments distingués. 
Le Directeur. 


LAS PLACAS 


Suelto publicado el 30 de mayo en « Je Suis Partout ». 


(y reproche aux Francais d'ignorer la géographie des pays 


elrangers; a plus forte raison, leur histoire. lls connaissent 
sunno doute, de nom, Bolivar, mais beaucoup n'ont jamais 
entendu parler de San Martín, dont le róle, dans la libération 


de |'Amérique, fut non moins glorieux. Or, un historien 
arpentin, M. José Pacifico Otero, a découvert les deux domi- 
tiles qu'occupa á Paris l'illustre général, entre 1837 et 1848. 
A Voccasion du 25 mai, féte nationale de 1'Argentine, on a 
apposé une plaque commémorative sur la maison de la rue 
Snmt-Georges et une autre sur la charmante villa de Grand- 
Moure, occupée aujourd'hui par les sceurs de Notre-Dame-de- 
sion. Ces inscriptions eussent donné aux passants une bonne 
levon d'histoire si, par une singuliere inspiration, l'ambassa- 
deur ne les avait fait rédiger en espagnol. Les inscriptions, 
4 Paris, doivent étre faites en francais. C'est un usage de cour- 
loisic dont un hommage officiel ne peut s'écarter. 


AS 


ln descargo de nuestra responsabilidad, declaramos aquí 
que la inscripción propuesta por nosotros lo era en francés. 
hlsenor Embajador creyó que debía serlo en español y porque 
hal fué su voluntad así se hizo. 

la placa colocada en la casa de San Martín en París como 
enla de Grand-Bourg es de mármol. Una y otra miden 53 Xx 62. 
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“ La inscripción es la misma, salvo la fecha que corresponde 
a cada una. 
Por un error de compaginación La Prensa de Buenos Aires 
atribuyó al doctor Le Bretón la alocución pronunciada por 
nosotros frente a la casa de San Martín en la Rue Saint: 
Georges. Observado el error, la misma Premsa la rectificé 
gentilmente en un despacho telegráfico del 28 de junio. 
De estas fiestas como de la conferencia que pronunciamos 
en el Círculo Interaliado se hicieron eco varios órganos de la 
prensa francesa como argentina. Del mismo modo colaboraror 
en su difusión informativa la Agencia Havas y la United 
Presse. 


LA PRENSA Y EL HOMENAJE 


A SAN MARTIN 
Cronica publicada el 26 de mayo en el * New York Herald ,,. 


la féte nationale de la République Argentine, célébrée 
haque année avec empressement par la colonie parisienne, 
a tevetu hier et avant-hier un caractére inaccoutumé : les 
veremonies habituelles ont été remplacées par un hommage 
h li mémoire du général San Martín, rendu dimanche á 
Moulogne-sur-Mer et lundi a Paris. 

“. Lje Breton, ambassadeur d'Argentine, entrant de Londres, 


a rencontré avant-hier a Boulogne les membres de la mission 
mililaire et de nombreux compatriotes, venus par la route 
Fm polerinage a la Maison oú San Martín mourut. La veille, 


un bal tres brillant a été donné au Casino de Boulogne en 
Vhonneur des hótes argentins. Le jour de la Pentecóte, les 
visiteurs se sont réunis á la maison du libérateur et ont rendu 
homimage au monument des morts de la guerre. Le sous- 
prelet et le maire se sont associés á ces manifestations au nom 
lu pouvernement francais. 

llier, le rendez-vous était donné a l'ambassade argentine, 
uu M. Le Breton et ses collaborateurs ont accueilli pres de 
vin cents personnes qui, aprés un arrét a 1'Arc de Triomphe, 
pi une gerbe a été déposée, se sont rendus, sous l'érudite 
litection de M. José Pacifico Otero, á la maison qu'occupa 
lo libérateur, 35, rue Saint-Georges. Une plaque a été apposée, 
mais comme elle est rédigée en espagnol, il est a souhaiter 
quióelle soit doublée par une inscription en francais pour que 
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les Parisiens connaissent eux aussi les souvenirs qu'évoque 
cette maison. 

Aussitót apres, le cortege, tres nombreux, s'est dirigé sul 
Grand-Bourg oú San Martín occupa une délicieuse et trés 
simple construction de la fin du xvi? siecle quí sert mainte: 
nant de cloítre aux religienses de Notre-Dame-de-Sion 
M. Otero a prodigué les explications émouvantes et précises 
sur le séjour qu'y fit le héros national, de 1837 a 1848. Il fit 
un tres beau discours sur ce petit cháteau quí est le Mount- 
Vernon de l'Argentine. M. Le Breton prit ensuite la parole 
dans une allocution patriotique tres applaudie et 1'aumónier 
du couvent termina la série des discours. Un orchestre joua 
alors 1'hymne argentin et la « Marseillaise » que toute 1'assis 
tance reprit en chceur. 

On passa ensuite dans le magnifique pare du couvent od 
un buffet avait été dressé. On remarquait la toute l'ambas- 
sade, la colonie argentine au complet, M. Clinchamp, ambassa- 
deur de France a Buenos-Aires, M. Sanchez Sorondo, ancien 
ministre de l'Intérieur, les officiers de la mission, etc. I'im- 
pression de cette féte a été tres vive et M. Otero a été félicité 
non seulement comme le grand historien de San Martín, 
mais encore comme son évocateur le plus émouvant. 


ÉraBL. GÉN. D'IMPRIMERIE, 14, Rue D'Or, BRUXELLES. 


